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U rteetan aurrera goazen futbolza-
leok ia-ia buruz gogoratzen ditu-
gu klasiko bihurtu diren gure tal-

deetako  hamaikakoak. Esate baterako, 
bi liga jarraian irabazitako txuri-urdinena: 
Arkonada, Zelaieta, Gorriz, Kortabarria...

Edota bi txapelketa lortu zituzten zuri-go-
rriena: Zubizarreta, Urkiaga, Goikoetxea, 
Lizeranzu... Edo Dortmundeko final ahaz-
tezina galdu zuten babazorroena: Herre-
ra, Contra, Tellez. Karmona...

Delako abizen horiek arrasto sakona utzi 
zuten gure futbolaren historian. Belaunal-
diz belaunaldi gogoratuko den arrastoa. 
Halabeharrak aukeratutako hamaikako 
horiek hiru lurraldeotako ordezkari duin 
bihurtu ziren futbolaren munduan, guztion 
harrotasunerako. 

Aurten, Gasteizko elizbarrutian erein eta 
garatutako euskal misioen historiaren 75. 
urteurrena ospatzen da. Eta bidezkoa de-
ritzogu “Los Ríos” aldizkariaren 2023ko 
lehen zenbakian ibilbide hari ekin zion 

“zortzikote” hartako misiolarien izenak 
gogora ekartzea: Maximo Gisasola, Bittor 
Garaigordobil, Eusebio Ozerinjauregi, 
Leandro Zaloña, Elias Zuloaga, Gregorio 
Alonso, Patxi Arraibi eta Luis Alberdi. Izan 
zirelako gara, eta garelako izango dira!

1948ko urrian abiatu zuten lehen misiola-
ri hauek urteen buruan bizirik iraun duen 
euskal misiolaritza. Nostalgiak alde bate-
ra utzita, 75. urteurren hau izan dadila gu 
guztiontzat misioaren aldeko apustua in-
darberritzeko eta euskal misioen egoera, 
oztopoak barne, aurrera begira jartzeko.

Izan ere, gure zortzi historikoek futbol le-
hiaketetan inoiz lehiatu ez bazuten ere, 
“Champions League” titulua merezimen-
du osoz irabazi zuten.

Belaunaldiak joan, belaunaldiak etorri, 
ez ahal ditugu inoiz sotana zuridun zortzi 
misiolari haiek ahaztuko! Agur eta ohore 
beraiei orain eta beti!!

 Xabier Eskauriatza 

75. URTEURRENA 

EDITORIAL                				      	                 IRUZKINA

L as primeras líneas de esta re-
vista van dedicadas a Josetxu 
Canibe y Peli Romarategui, 

dos personas fundamentales en la 
historia de nuestras Misiones Dioce-
sanas, ambos fallecidos en las últi-
mas semanas.

Josetxu Canibe murió el día de Navi-
dad. El 25 de diciembre concluyó su 
vida terrenal, pero su legado perma-
necerá vivo durante mucho tiempo en 
los numerosos proyectos que puso en 
marcha y lideró durante su vida. Él fue 
quien pilotó el timón de esta revista a 
lo largo de 30 años, los últimos del si-
glo XX y los primeros del XXI. Siem-
pre estuvo ligado a ella y dispuesto a 
colaborar. Solidario, inquieto, creativo 
y un maestro en comunicación. 

Peli Romarategui nos dejaba en la 
madrugada del 15 de enero, a los 
100 años de edad. Una vida larga y 

fecunda la de Peli, que fue misione-
ro, durante 33 años, en Ecuador. Allí 
su huella personal y artística ha que-
dado grabada, a través de su traba-
jo minucioso, en todas las obras que 
realizó en ese país. A su regreso vivió 
muchos años con el equipo de Urkiola 
y allí elaboró el magnífico mural que 
preside el altar mayor del santuario.

En 2019 la revista Los Ríos cumplió 
70 años. En este 2023 las Misiones 
Diocesanas Vascas, soplan 75 velas. 
La muerte de Peli a los 100 años nos 
hace recordar a otro misionero cente-
nario, fallecido hace unos años y com-
pañero de Peli en Urkiola: Bittor Garai-
gordobil. Sin personas como Josetxu, 
Peli, Bittor y otros muchos  hombres 
y mujeres que, como ellos, han dado 
tanto, no hubiera sido posible este ca-
mino tan rico, tan fecundo y que sigue 
mirando al futuro con ilusión. 	  

Begoña Kareaga
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L es recuerdo con mucho cariño y nos-
talgia, pienso en aquellos días tan 
maravillosos que compartimos en 

Ecuador, enseñanzas y resistencias, luchas 
y trabajo comunitario. Nos dieron tanto y ex-
trañamos mucho los momentos vividos en 
comunidad con un Dios padre y madre, Dios 
de misericordia y justicia, un Dios que ama 
y perdona. 

Hoy extraño esa Iglesia donde fui tan fe-
liz. Una Iglesia que lo entregó todo. En los 
años 1998-2004 convertimos a Kresala en 

el refugio de mujeres víctimas de violencia, 
creamos el CEPIMU centro de promoción 
integral de la mujer, un comedor popular que 
promovía microemprendimiento para las 
mujeres de las comunidades. En fin, tengo 
en mi alma los momentos compartidos en 
País Vasco aquel 2003 que tuve la mágica 
oportunidad de salir por primera vez del país 
y visitarles allí.
 
Gracias por todo, espero verles de nuevo.
Abrazos fraternos. 

Andrea Quijije García 
Movimiento de Mujeres por la Justicia
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Saludos y recuerdos desde Ecuador

C on motivo de sus Bodas 
de Oro sacerdotales, el mi-
sionero Juan Carlos Pinedo 

ha realizado un viaje de varias se-
manas a Ecuador, en los meses de 
enero y febrero. Además de volver 
a recorrer lugares en los que pasó 
gran parte de su vida, ha hecho ta-
reas de corresponsal para nuestra 
revista. Juan Carlos ha entrevistado 
a varias personas que, en diferentes 
épocas, han tenido relación con Mi-
siones Diocesanas Vascas. Reco-
gemos el resumen en un video al 
que se puede acceder a través del 
código QR adjunto a este texto.
  
Entre otros testimonios, Mons. 
Néstor Herrera, obispo emérito 
de Machala, recuerda que cuando 
era seminarista tuvo “la gran opor-
tunidad de conocer a los primeros 
misioneros vascos que llegaron a 
Ecuador, motivo de gran alegría 
para los futuros sacerdotes de ese 
tiempo”. Años después ya siendo 
obispo de Machala hizo amistad 
con la mayoría de los misioneros 
del grupo vasco “tuve la gran ale-
gría de enriquecerme con todo el 
aval de su experiencia misionera y 
pude compartir algunas situaciones 
vividas por ellos”.

Estrella Marcillo, de la comuni-
dad de Los Caras en Leonidas 
Plaza, fue una de las primeras 
“Voces del Sur” que viajaron a 

compartir su experiencia en el País 
Vasco. Estrella señala que siguen 
teniendo muy en cuenta todo lo 
que les dejaron los sacerdotes vas-
cos “y que, gracias a Dios, -dice- 
todavía conservamos. Esa semilla 
que dejaron sembrada la continua-
mos aquí en Ecuador, en Manabi, 
reuniéndonos, leyendo el mensaje, 
siendo catequistas, ayudando a los 
ancianos, visitándoles, llevándoles 
la palabra de Dios. Esa fue la histo-
ria tan grandiosa que nos dejaron a 
nosotros, y que la tenemos graba-
da en nuestro corazón”.

El padre dehoniano, Benjamin 
Ramos, explica que aprendió del 
grupo misionero vasco la capa-
cidad organizativa, “el valor de la 
Iglesia como comunidad de co-
munidades, de dar valor a las co-
munidades especialmente las co-
munidades más necesitadas, más 
campesinas. En aquellas a las que 

nadie da voz y acompañándolas en  
la demostración de que son comu-
nidades con valía y fuerza”.

Watxo Macías, desde Vinces, re-
memora el 75 aniversario de esta 
“aventura misionera” y recuerda 
a algunos de los que la iniciaron, 
“nuestra memoria agradecida a 
cada uno de ellos porque fueron 
los pioneros en abrir esta gran 
aventura misionera y porque desde 
ahí han pasado muchos hombres 
y mujeres que dejando sus tierras, 
sus familias se lanzaron a este con-
tinente“.

Celia Masabanda, de la casa de 
espiritualidad El Inca, agradece 
la presencia y la entrega a los mi-
sioneros y misioneras vascos “Gra-
cias por su vida y por su testimonio. 
Sigan con ese espíritu y ese caris-
ma que siempre destacó al grupo 
vasco”.

Roque Alvarado, que colaboró con Peli en varias de sus obras, ante un mosaico en la iglesia de San 
Vicente de Manabi. 

Momentos 
compartidos

Video resumen:

Roque Alvarado, que colaboró con Peli en varias de sus obras, ante un mosaico en la iglesia de San 
Vicente de Manabi. 
Roque Alvarado, que colaboró con Peli en varias de sus obras, ante un mosaico en la iglesia  
de San Vicente de Manabí. 

Andrea Quijije García
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L a partida de los ocho prime-
ros misioneros diocesanos a 
Ecuador, el 12 de octubre de 

1948, fue el fruto de un largo cami-
no de reflexión compartida, dificulta-
des, sueños y anhelos de toda una 
diócesis, que entonces englobaba 
a Bilbao, San Sebastián y Vitoria, y 
particularmente de aquel Seminario 
Diocesano en el que se vivía un gran 
fervor misionero. De ello resultó una 
experiencia pionera en el mundo: la 
encomienda de un territorio de Misión 
a una Iglesia particular. Así nacieron 
las Misiones Diocesanas Vascas.

La Misión, un diálogo que nos 
transforma

Desde 1948, las Misiones Diocesa-
nas Vascas han estado presentes 
en diferentes lugares de América y 
África (Ecuador, Venezuela, Brasil, 
Chile, Angola, Ruanda y R. D. Con-
go), con casi 700 misioneros y misio-
neras que han contribuido a reforzar 
la apuesta por la Misión Universal de 
la Iglesia. 

Misioa ulertzeko eta Misioan egoteko 
erak aldatzea –kulturatzea, elkartee-
kiko lana, giza sustapena, justiziaren 
aldeko borroka, herri-erlijiositatea…- 
ekarri duen askotariko kultura eta he-
rriekiko hartu-emanari esker, ibilbide 
hau egia bihurtu da. 

Es una alegría poder celebrar ahora 
75 años de historia compartida. Este 
aniversario es una oportunidad para 
agradecer a tantas personas su fi-
delidad y compromiso misionero en 

las parroquias, en los grupos de mi-
siones, en las corresponsalías de la 
revista Los Ríos... A las que forman 
la gran familia de misioneras y misio-
neros en cada realidad.

Renovando el mandado de “Id a 
todos los pueblos”

En la Campaña de San José de 
este año queremos recordar y, sobre 
todo, actualizar la idea fundante de 
nuestra Iglesia: “Id a todos los pue-
blos” (Mt 28, 19). 

Queremos renovar hacia el futuro 
nuestro ser como Iglesias abiertas al 
mundo, impulsando la tarea primor-
dial de la comunidad cristiana: comu-
nicar nuestra experiencia de Dios, la 
Buena Noticia de un Jesucristo en el 
que Dios mismo se revela, que en 
oración descubre su camino y nos 
muestra la mejor ruta.

Hoy vivimos una realidad compleja, 
de desigualdad, de cambio climáti-
co, guerras, violaciones de derechos 
humanos... lo que supone un éxodo 
global de personas migrantes, re-
fugiadas y desplazadas. Ante estas 
situaciones, como cristianos en mi-
sión, asumimos el anuncio integral 
del Evangelio, la vivencia del Dios de 
Jesús, su mensaje sanador a nivel 
personal y social.

Europan, gure bizigiroetan, misioaren 
beharra gero eta premiazko eta zai-
lagoa bada ere, sarritan txiki-txikiak 
diren gure zirkulu eta ikuspuntuetatik 
ateratzen lagunduz, gure bihotza eta 

burua zabaltzen duen begirada uni-
bertsala ezin dugu galdu. Bere sal-
bazioa lurraren mugalde guztietara 
irits dadila nahi du Kristok eta, gaur 
egun ere, elkarlanean aritzea eska- 
tzen digu.

El momento de las Iglesias jóve-
nes

Los tiempos cambian y hoy aquellas 
comunidades nacientes que acom-
pañamos, van creciendo y haciéndo-
se Iglesias maduras. Nuestro modo 
de acercarnos, de acompañar, de 
relacionarnos con ellas es necesaria-
mente distinto.  

A lo largo de los años nos hemos 
nutrido con los testimonios de misio-
neros y misioneras en las parroquias, 
de las voces del sur, con los Herma-
namientos, las “experiencias de vera-
no”. Seguiremos buscando caminos 
y concretando propuestas, antiguas 
y nuevas que aterricen nuestro ser 
misionero.

Urteurren hau ospatzean, gure mi-
sio-sena sakontzen eta egunera- 
tzen lagun diezagula eskatuko diogu 
Jainkoari. Ezinbesteko apaltasuna 
ere eskatuko diogu, laguntzen ditugun 
haiek, urtetik urtera apur bat zaharra-
go eta sekularrago den Europa hone-
tan dugun egundoko erronka eban-
jelizatzaileari aurre egiteko laguntza 
eman diezaguketela uler dezagun.

De la carta del obispo dele-
gado de Misiones Diocesa-
nas Vascas, Mons. Joseba 

Segura Etxezarraga

Texto completo:

Misiones Diocesanas Vascas 2023 / Euskal Elizbarrutietako Misioak 2023

“Zoazte herri guztietara”
Mt 28, 19
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E speraban ir lejos a tierras 
más misioneras que las que 
les dieron en encomienda. 

Fue una apuesta original de la dióce-
sis de Vitoria de poner en manos del 
Papa a sacerdotes diocesanos para 
enviarlos a tierras de misión. Ahí, in-
dicaban con el dedo sobre el mapa 
desde la Santa Sede, Los Ríos de 
Ecuador, ahí os esperan con los bra-
zos abiertos.

Pasaron años de fervor y entusias-
mo de nuestros misioneros de Los 
Ríos. Llegaba la hora de ensanchar 
los horizontes y de cruzar los mares. 
El éxito de la labor de los sacerdotes 
diocesanos en territorio de misión fa-
cilitó que el papa Pío XII escribiera la 
encíclica titulada “Fidei donum”, año 
1957. En ella pedía la colaboración a 
los obispos diocesanos para enviar 
sacerdotes y laicos a tierra de misión, 
especialmente a África.

El entusiasmo misionero que Vitoria 
trasladó a las nuevas diócesis her-
manas propició que de un lado y de 
otro vinieran las ofertas de curas dis-
puestos a ir donde hiciera falta. Aho-
ra sí, después de 12 años, se podía 
decir que la oferta era para ir a ver-
daderos territorios de misión. Primero 

Angola y después Rwanda y el Con-
go. Oferta de amigos y diálogo entre 
compañeros; el resultado fue que di 
mi nombre para ir al país de las Mil 
Colinas.

En mi despedida ante la feligresía de 
Orio, el organista nos recreó con la 
melodía de la conocida canción que 
dice: joan behar degu urrutira, urru-
tira. Al día siguiente, el escritor José 
de Arteche publicaba un artículo en 
el diario de mayor tirada en la región, 
donde se refería a la despedida que 
hacía en Orio aquel joven sacerdote 
para ir lejos como misionero. Como 
no podía ser menos, el escritor hizo 
alusión a su hijo de la congregación 
de los “padres blancos”, que se ha-

llaba de misionero en África. Fue 
acertada -continuaba- la melodía ta-
rareada al órgano de la canción joan 
behar degu urrutira, urrutira. Ir lejos 
muy lejos hace alusión a la vocación 
universal de los vascos que cruzaban 
mares en busca de pesca, pero que 
también hace honor a los misioneros 
vascos presentes en los lejanos con-
tinentes.

Las fotos y las crónicas de aquellos 
primeros misioneros de Los Ríos nos 
hacían ver el entusiasmo de la gen-
te en la acogida a aquellas personas 
que venían a anunciarles el mensaje 
de Jesús. Fue ese mismo entusias-
mo que sentimos y vivimos los que 
iniciamos la andadura misionera en 
Rwanda. No hizo falta que hablára-
mos o predicáramos; el simple hecho 
de ver a los “bazungu”, los blancos 
vestidos de blanco en medio de ellos, 
hizo que se llenaran los catecumena-
dos. 

El jubileo de los 75 años de las Mi-
siones Diocesanas Vascas nos lleva 
a retomar ese mismo compromiso de 
otra forma y en muy distinto contexto. 
Sigan nuestras diócesis siendo mi-
sioneras.

 Juan Cruz Juaristi

D enbora pasa eta pasa ari 
zaigu. Beti hala izan ohi 
da. Lehenik pentsatu, ezta-

baidatu… eta baimena lortu bezain 
pronto, animoz beterik… 1948an 
hasi zen abentura eder bat, hain 
zuzen ere, Euskal Elizbarrutietako 
misioak “mundura zabalik” bizitzea: 
Euskal Herrian sortu zen lehenik, 
batik bat Hego Amerikara eta, be-

randuago, Afrikara begira. 75 urte 
pasa omen dira: bizitza osoa. Eta 
abentura horretan parte hartu iza-
nak edonor poztuko luke: ni bai, be-
hintzat.

Abiatzean, herrimina, adiskideen 
oroimina, bizimodu erosoari uko 
egin beharra senti nitzakeen, baina 
indartsuagoa zen barnean sentitzen 

nuen eta kanpoaldera, “mundura” 
begiratzera bultzatzen ninduen in-
darra, bultzada... Gaixoak senda-
tzen, irakasten, bidea argitzen, txi-

El recuerdo de un nuevo estilo misionero
Comentarios al lema de la campaña

75 urte mundura zabalik
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N os fuimos a misiones con 
la ilusión del que comien-
za una nueva etapa en su 

vida y nos encontramos con que en 
los Ríos había parroquias antiguas, 
llenas de santos, con procesiones, 
descendimientos y santos varones. 
También un enorme trabajo social 
centrado, principalmente, en el ám-
bito de la salud y la educación.  Se 
daban pasos para adaptar la Iglesia 
al Concilio Vaticano II, ya había algu-
nas actividades con las Cooperativas 
y Sindicatos. En Medellín se optó por 
los pobres y las Comunidades Ecle-
siales de Base.

Los primeros años supusieron el en-
cuentro con otra cultura, otra forma 
de pensar, de valorar la realidad, de 
entender los mitos, de trabajar, vivir, 
comer, bailar, enfermarse, venerar 
a los santos, nombrar a los compa-
dres en los bautizos… Nos metimos 
a fondo a conocer todos estos as-
pectos de la gente y a participar en 
el movimiento de las comunidades, 
el dispensario, escuela, cooperati-
vas agrarias, cooperativa de ahorro 
y crédito y, más tarde, en la Pastoral 
Social.

La experiencia de fe y de vida ecle-
sial fue muy liberadora en ese mo-

mento en el que se estaba gestando 
un cambio significativo y estábamos 
abiertos a participar en él.

Cuando después de años de vida 
en Ecuador, volvimos con tres hijos 
pequeños, el reto fue adaptarse a la 
realidad de la sociedad de consumo, 
sin perder los valores de nuestra es-
tancia en misiones. 

Nos encontramos en una parroquia 
de Vitoria que trataba de abrirse a los 
problemas sociales y nos encuadra-
mos en grupos de reflexión de fe y 
vida. La misión en este mundo era 
tan o más compleja que en Ecuador. 
Ya sabíamos, sin embargo, que el 
mundo no termina en nuestra casa: 
personas que necesitan nuestro 
apoyo porque los van a desahuciar, 
acogida al que viene “ongi etorri, 
errefutxiatuak”, involucrarse en un 
proceso de paz que cuesta alcanzar 
en nuestro país, participar en unas 
finanzas éticas y un comercio más 
justo para un reparto equitativo de 
los beneficios.

Hoy apoyamos a Caritas, para que 
denuncie y trate de disminuir la cre-
ciente pobreza; asistimos a foros de 
discusión de los problemas actuales; 
seguimos reflexionando en nuestro 

grupo de Fe y Vida; apreciamos el in-
tento de Ética Universal; estamos en 
la lucha de las mujeres por el empo-
deramiento y contra la violencia ma-
chista, y formamos parte de la ONG 
de desarrollo, Medicus Mundi, que 
nos dio trabajo, tratamos de sembrar 
semillas de progreso en los países 
más empobrecidos.

Sentimos que la Iglesia está acarto-
nada en servicios y ceremonias re-
petitivas, poco vivenciales, no se ha 
incorporado a las mujeres en la pas-
toral, sigue cerrando las puertas a 
personas con diferente identidad se-
xual, ninguna perspectiva de nuevos 
ministerios... La Iglesia desconfía de 
la ciencia y viceversa. 

Para poder respirar es necesario sa-
lir, como nos dice el papa Francisco, 
abrirnos al mundo. 

No todo es tan bello como lo escribi-
mos, porque el egoísmo siempre tira 
y a menudo nos cerramos y critica-
mos al mundo como un cúmulo de 
males, pero somos del mundo y lo 
queremos mejor.

Carmen Biain y Julio Suso

Abiertos al mundo

roei laguntzen... ziharduen Jesusen 
jardunbide hori neure egin nahi nuen 
eta berak bezala jokatu, elkartea oi-
narritzat harturik. Neu joan nintzen, 
baina mandatari bezala.

Batzuk Ekuador edo Venezuelan, 
edo Ruanda edo Kongon… ni An-
golan izan nintzen. Ez dakit “golik” 
sartu nuen, baina saiatu nintzen 
neure onena ematen. Dena ondo 
egin nuen? Seguruenik ez, baina 
egonaldi hartan elkarlanean ari-

tu eta ahal nuen guztia egiten eta 
ematen saiatu nintzen. Denboraldi 
luzerako joan ote nintzen? Hasie-
ran, baliteke esperientzia baten bila 
joatea eta, azkenean, 15 urteko es-
perientzia bizi izan nuen. Hogeita 
hamar-hamabost urte egin dituz-
tenekin alderatuz, ba, nire egonal-
dia laburtzat jo daiteke. Baina, ez, 
izan ere, 15 urte asko dira eta nire 
bizitzako urterik onenak han eman 
nituela sentitzen dut. 

“75 urte mundura zabalik”. Esker 
ona adierazi nahiko nioke Jainkoari, 
urte horietan Euskal Elizaren zerbi-
tzaritzat aukeratu ninduelako. Eta 
mundura zabalik bizitzeak on egiten 
digula sinetsita, horrela jarrai deza-
gula eskatzen dut, “mundura zaba-
lik”, beharbada beste era batera, 
bestelako presentziarekin, hango 
jendeak han eta hemen jardunez, 
hemengoak hara joanez… baina 
Jesusek irakatsi zigun senari eutsiz.   

Andoni Illarramendi



Las hermanas Inma y Edurne Ochoa de Chinchertu pertenecen a la fraternidad Verbum Dei. Llevan mu-
chos años trabajando en la animación misionera en la diócesis de Bilbao y con la delegación de Misiones.
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Inma y Edurne Ochoa de Chinchertu 

C uando me paro a pensar en 
el 75 aniversario de Misiones 
Diocesanas Vascas me vie-

ne a la mente y al corazón el estribillo 
de una canción: “Dando Vida, dando 
la vida”. Y, me pregunto el porqué y 
el para qué de esta celebración.

Porque recordamos que hace 75 
años sacerdotes diocesanos impul-
sados por el Espíritu de Amor de 
Dios discernieron emprender una ta-
rea de ir fuera de su tierra a contagiar 
la Vida de Dios que llevaban dentro.

Porque nos alegramos de que mu-
chos hombres y mujeres, a lo largo 
de estos 75 años, decidieran com-
partir sus vidas con talentos y fragili-
dades. Todo ello, movidos por el Es-
píritu de Vida de Jesucristo Muerto y 
Resucitado. De ese modo, acompa-
ñar a hermanos y hermanas de otras 
latitudes y culturas en la ardua labor 
de transformar realidades injustas 
en ambientes fraternos.

Porque queremos “reivindicar” (re-
clamar) que sigue vigente la llamada 
“ad gentes” para evangelizar.  Hoy, 
como a lo largo de estos 75 años, 
vivimos en una sociedad y en unas 
diócesis que necesitan ser evangeli-
zadas. Aun así, seguimos percibien-
do el Amor de Dios derramado en 
nuestros corazones (Rm 5, 5) susu-
rrándonos como apertura al mundo 
y como concreción del Padre Nues-
tro (Mt 6, 9) compartir la vida de fe 
con hermanos fuera de nuestro terri-
torio diocesano.
 
El para qué de esta celebración lo 
resumiría en:
Para discernir por dónde nos indi-
ca el Espíritu hoy la continuidad de 
MMDDVV.
Para decidir humildes caminos de 
acompañamiento y apoyo en las mi-
siones que acompañan las diócesis 
vascas.
Para comunicar que la apertura 
a otras realidades enriquece nues-

tras vidas de seguimiento de Jesús. 
Damos Vida anunciando la Buena 
noticia del Evangelio. Y, la Vida de 
Dios que sana, alimenta, da senti-
do y orienta, da la dignidad de vida 
que nos hace personas. Desde ahí 
la posibilidad de vivir como hijos e 
hijas de Dios y optar por la transfor-
mación fraterna de la realidad. ¿Nos 
creemos que con esta celebración y 
con estas inquietudes hay personas 
a las que también les gustaría cono-
cer, vivir y comunicar el evangelio? 
Entonces, sigamos celebrando y 
anunciando.

Inma Ochoa

Dando Vida, dando la vida
Comentarios al lema de la campaña

Pasar a la otra orilla

P or mi experiencia misionera “Ad gentes”, sé 
que no es fácil “pasar a la otra orilla” siguiendo 
la llamada de Jesús (cf. Mc 4, 35). Y cuando 

digo “otra orilla” me refiero a pasar el charco y vivir a 
miles de kilómetros de tu lugar habitual, como a conocer 
personas y lugares diferentes donde no haces pie. Sin 
embargo, es Dios quien nos abre al mundo y se encar-
ga de llevarnos más allá de nuestras fronteras físicas, 
intelectuales, culturales o emocionales.

Durante mi estancia en Brasil, encontré “huellas” de 
la presencia de los primeros misioneros de MMDDVV. 
Personas de algunas comunidades me hablaron de 

sus hechos y dichos: El dinamismo evangelizador; el 
perfecto “portuñol” que no impedía la comunicación del 
lenguaje universal del Amor; ese ímpetu por ofrecer lo 
mejor de sus vidas y acoger esa “encarnación” viva de 
Jesús en esos lugares y personas tan diversas. En la 
vida misionera, antes o después comprendemos que 
“llevamos un tesoro en vasijas de barro” (II Cor 4, 7) 
Comprender esto, es la mayor fuerza transformadora, 
pues es el Espíritu del Resucitado quien actúa así en la 
misión: sea el envío en la Iglesia local o fuera de nues-
tras fronteras.

MMDDVV: porque “pasaron haciendo el bien” (cf. Hch. 
10, 38). La Vida continúa con ese horizonte y orienta-
ción que tuvieron y hoy actualizamos.

Edurne Ochoa



El evangelio de Juan, desde 
su prólogo, es un canto a la 
Palabra de Dios en la historia; 

esa Palabra tiene un nombre propio: 
Jesús de Nazaret. Los “milagros” que 
encontramos en la primera parte de 
su texto, son signos del verdadero 
rostro del Padre. Pero habrá, desde 
el comienzo, una fuerte reacción con-
traria, encarnada en quienes adminis-
traban a Yavhé y su voluntad, porque 
ellos sabían lo que Dios había dicho 
a Moisés. El Jesús de Juan, a veces, 
“no cumple” con esa pétrea lectura de 
Dios. El choque entre la Palabra y las 
palabras… terminará en la cruz.

El evangelio que hoy compartimos 
es una joya de luz y, en un domingo 
con sabor misionero, nos aprieta el 
alma. Tiempo: un sábado. Persona-
jes: un ciego de nacimiento. Jesús 
que lo ve cuando acaba de salir del 
templo, huyendo de las piedras que 
podían venirle encima. Los fariseos. 
Los padres del ciego. Acción: Jesús 
cura al ciego untándole los ojos con 
barro hecho con su saliva y man-
dándole a bañarse en la piscina de 
Siloé. La gente se alborota; el mu-
chacho repite los hechos también 
frente a los fariseos, que se presen-
tan a hacerse cargo de la situación. 
De entrada, afirman que el hombre 
que ha curado al ciego no puede 
venir de parte de Dios, porque lo ha 
curado en sábado. Y eso es contra la 
voluntad de Yavhé. Preguntan al cie-
go su opinión sobre quién le abrió los 
ojos: “es un profeta”, contesta. Los 
fariseos insisten y hacen venir a los 
padres del exciego. Estos, por salir 
del paso, les dicen que pregunten a 
su hijo, que ya es mayorcito y puede 
dar razón de los hechos. Vuelven a 
llamar al muchacho que hasta tira de 
ironía en sus respuestas. -“Tú serás 
discípulo de ese hombre; nosotros 

somos discípulos de Moisés; sabe-
mos que Dios le habló a Moisés; en 
cuanto a ese, no sabemos de dónde 
viene”. Entonces, el que había sido 
ciego les da una catequesis: -“Si ese 
hombre no viniera de parte de Dios, 
no podría hacer nada”. Expulsaron al 
muchacho de la sinagoga. Jesús se 
lo encuentra: -¿Crees en el Hijo del 
Hombre? -¿Quién es? -El que está 
hablando contigo. -Creo, Señor. Je-
sús: -“He venido a este mundo para 
un juicio, para que los ciegos vean 
y los que vean queden ciegos. Los 
fariseos le preguntan: - Y nosotros, 
¿estamos ciegos? Respuesta: Si es-
tuvierais ciegos, no tendríais pecado; 
pero como decís que veis, vuestro 
pecado permanece.

La misión de todo creyente-misione-
ro es la de abrir los ojos de cuantos 
no pueden ver la luz de un Dios que 
los quiere. A veces, porque la vida 
los ha encerrado en una oscuridad 
no buscada; otras, porque el Dios 
del que les han hablado era un Dios 
tormentoso y sus palabras se habían 
quedado petrificadas; exigía que las 
personas vivieran para cumplir lo que 

sus intermediarios decían que era su 
voluntad y nunca apuntaban a su co-
razón. Siempre son muy peligrosos 
quienes se consideran los únicos 
verdaderos intérpretes de la voluntad 
de Dios, porque saben leer, al pie de 
la letra, lo que dicen unos códigos 
escritos en piedra o en computadora. 
Les incapacita para descubrir que, 
siempre que se produce el milagro 
del amor, allí está Dios, el Padre de 
Jesús, el Padre de todos.

Sincerándonos ante quien nos libró 
de nuestras cegueras personales y 
de algunas institucionales, tendre-
mos que reconocer que, a veces, y 
no por mala voluntad, hemos actua-
do como los fariseos del relato de 
Juan: otros no podían ser de Dios 
porque sus cánones no coincidían 
con los nuestros, que eran intoca-
bles. Y es posible que esta ceguera 
siga presente en algunos sectores de 
nuestra Iglesia que, en vez de “ofre-
cer” el evangelio del Reino como una 
posibilidad de salvación para quie-
nes viven hoy en este mundo, y de 
alegrarse porque hay otros grupos 
que encarnan los valores de Jesús, 
aunque quizá no manejen la termino-
logía “eclesiástica”, siguen empeña-
dos en que “fuera de la iglesia no hay 
salvación”, literalmente. Y recortan la 
Iglesia a su particular forma de verla.

Hace poco hemos vivido la Sema-
na de Oración por la Unidad de los 
cristianos. Si el Jesús de Juan dice 
que hasta las cegueras humanas 
son “para que se manifiesten en ellas 
las obras de Dios”, quizás hayamos 
llegado al momento en que todos 
veamos la persona de Jesús como 
más salvadora que nuestras particu-
laridades catequéticas. Y habrá una 
enorme cola para bañarse en la pis-
cina de Siloé.

Juan Ignacio Vara
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Evangelio del 19 de marzo de 2023. San José
(San Juan 9,1-41)
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Un archivo se forma con los 
documentos que se generan 
y reciben en el ejercicio de las 

funciones de cada entidad o de una 
familia, o de una persona. Es muy 
significativo que Misiones Diocesa-
nas Vascas celebre sus primeros 75 
años de vida, entre otras actividades, 
con la puesta de largo de su archivo 
histórico que estrena instalaciones 
en el Seminario de Vitoria.  

Acuerdo en 2002

Tenemos que remontarnos al 
acuerdo de 2002, en el que se de-
cide la creación de un Archivo inter-
diocesano para conservar toda la 
documentación de Misiones Dioce-
sanas Vascas (MMDDVV). En ese 
acuerdo también se determina que 
el Santuario de Urkiola albergue 
el Archivo Histórico y el Museo de 
MMDDVV. 
  
Desde MMDDVV se encarga el pro-
yecto de acondicionamiento del es-
pacio para archivo en Lagunetxea, 
en Urkiola y de tratamiento archivís-
tico del fondo histórico de MMDD-
VV al Archivo Histórico Eclesiástico 
de Bizkaia. Este fondo se había 
conservado en Abade Etxea, tam-
bién en Urkiola, hasta que, en 2007, 
se habilita el espacio en Lagun- 
etxea para depósito de archivo, 
biblioteca y sala de consulta.  Se 
realiza un base de datos para la do-
cumentación histórica y para la do-
cumentación de las procuras. Tam-
bién se cataloga toda la biblioteca. 

En 2014 se firma un nuevo acuerdo 
entre las 3 diócesis, en el que en el 
punto 7.7. se estipula que el Archivo 
estará ubicado en la Diócesis de Vi-
toria. En ese momento se trasladan 
los fondos de archivo y biblioteca 
que estaban en Urkiola al edificio 
del  Seminario de Vitoria.  Se pidió 
al Archivo Histórico Eclesiástico de 
Bizkaia que custodiara provisional-
mente -hasta el 2022-  el fondo foto-
gráfico y el de las procuras (cuya or-
ganización se había realizado en las 
instalaciones del citado archivo y es-
taba pendiente de traslado a Urkio-
la) hasta que estuviera habilitado el 
espacio para Archivo de MMDDVV. 
 
Al margen de todas estas vicisitu-
des, cabe destacar la riqueza de 
los documentos conservados. En el 
archivo encontramos corresponden-
cia, convenios, acuerdos, apuntes, 
datos biográficos, informes, actas 
de reuniones en Urkiola, creación 
de las procuras, publicaciones, fo-
tografías, actividades pastorales, 
balances económicos, mapas geo-
gráficos y etnográficos, proyectos 
de construcción de parroquias, re-
uniones y datos de personas en 
misiones. Reflejan, como hemos di-
cho, la vida de Misiones Diocesanas 
Vascas durante estos años y, ahora 
instalados en el Seminario de Vito-
ria, esperan a ser investigados. 

Fondo fotográfico

Destaca entre todos, la colección 
de fotografías (negativos, positivos, 

blanco y negro, color), lo que hemos 
denominado “fondo fotográfico” 
por el valor testimonial de la labor 
pastoral desempeñada por los mi-
sioneros y misioneras en Latinoa-
mérica o África. Sin duda, también 
tienen un valor desde un punto de 
vista etnográfico, social o puramen-
te estético. Las fotografías, en su 
mayoría en blanco y negro, son de 
una belleza plástica enorme, mu-
chas de estudio y retrato, y otras 
muchas de vida cotidiana, costum-
bres, actividades y acontecimientos 
históricos,  pasando  por  paisajes, 
edificios, centros misionales, geo-
grafía, expediciones, etc. Este fondo 
requiere una especial atención por 
sus necesidades de conservación y 
reproducción en soportes digitales y 
sobre todo por sus amplias posibili-
dades de difusión.  

Durante estos años, desde la pro-
cura de Vitoria,  comenzaron la ar-
dua labor de indentificación de las 
personas que aparecían en las fo-
tografías, llevando a cabo además 
entrevistas personales y grupales 

Un archivo que recopila 
75 años de historia 

Argazki-funtsa nabarmentzen da, misiolariek egindako 
pastoral lanaren lekukotasuna agertzen baitu.

Primeras visitas a Abade Etxea para ver el archivo 
y diseñar el proyecto
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que, sin duda, se convierten en otra 
de las fuentes importantes para co-
nocer la vida y la intrahistoria de Mi-
siones Diocesanas Vascas. Junto 
con la recogida de objetos, es im-
portante la recogida de testimonios 
e historias de vida de los testigos 
y protagonistas que han formado 
parte de las misiones durante estos 
75 años. 

Mucha colaboración

Son muchas las personas que han 
colaborado en este archivo, desde 
los que crearon los documentos, 
hasta los que hicieron las fotogra-
fías y las agruparon en “artefactos” 
o guardaron en sobres o en un ál-
bum. También a las personas que 
se han preocupado por institucio-
nalizar el archivo y han apostado 
por él desde hace mucho tiempo 
y a las personas que lo guardaron 
y recogieron en Abade Etxea (es-
kerrik asko Luis Alberdi y Joseba 
Legarza, entre otros) y luego lo 

trasladaron a Lagunetxea y a De-
rio y posteriormente a Vitoria. A 
todos los que han dado el toque 
profesional al archivo para identi-
ficar y catalogar. A todas ellas hay 
que agradecerles su labor. Queda 
mucho por hacer, porque el archi-

vo seguirá recibiendo documentos 
y también, esperemos, habrá mu-
chas personas interesadas en con-
sultar e investigar. 

Si tenemos en cuenta las funciones 
de todos los archivos que son re-
coger, conservar, y difundir, pode-
mos decir que se han puesto las 
bases para recoger y conservar los 
documentos de forma ordenada y 
en un lugar adecuado. Queda po-
ner ruedas a la tercera parte de la 
ecuación: difundir para que se pue-
da investigar, conocer y valorar la 
historia de una institución que ya 
desde su creación fue pionera por 
su misión y por haber seguido sien-
do interdiocesana. Hay que apro-
vechar la oportunidad para crear 
espacios para la difusión de un fon-
do documental tan rico y también 
fomentar la investigación. Dejemos 
que los documentos y las fotogra-
fías nos cuenten la historia de Mi-
siones Diocesanas Vascas, pero no 
olvidemos que los documentos sólo 
hablan si alguien les pregunta. 

Anabella Barroso. Directora del Servicio Diocesa-
no de Archivos y del Archivo Histórico Eclesiásti-

co de Bizkaia (AHEB-BEHA) 

De Abade Etxea a Lagun etxea, en Urkiola

Lagun askok lagundu du artxiboan.
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Archivo en 
el Seminario 
de Vitoria 

E l archivo de Misiones Dioce-
sanas Vascas (MMDDVV) 
está ubicado en la planta 

baja del Seminario Diocesano de 
Vitoria, en un espacio amplio y ac-
cesible acondicionado en el último 
año para poder custodiar en él la 
documentación depositada. En 
primer lugar, se ha reunido la do-
cumentación que estuvo en su día 
en el Santuario de Urkiola, el fon-
do fotográfico y la documentación 
correspondiente a las Procuras de 
Bilbao, Vitoria y San Sebastián. 

El espacio se ha distribuido en 
tres partes. La primera de ellas 
es el fondo documental, donde se 
encuentra el denominado “fondo 
histórico” (documentación traída 
al Seminario de Vitoria desde el 
Santuario de Urkiola), y la docu-
mentación transferida por las tres 
Procuras (1948-2020) que inclu-
ye también documentación más 
reciente (archivo intermedio y de 
oficina). Dentro de toda esta docu-
mentación, se encuentra el fondo 
Zunzunegui, transferido desde la 
Procura de San Sebastián, que 
contiene una importante cantidad 
de planos de iglesias construidas 
en Ecuador.  

Dentro de este primer espacio 
cobra una especial relevancia la 
documentación depositada por 
los sacerdotes misioneros. Por 
ejemplo, el fondo de Honorio Ruiz 
de Arcaute (depositado por su fa-
milia) recoge documentación y 
fotografías de su labor misionera, 
junto con apuntes personales de 
etnografía. Nos gustaría que esos 
“pequeños” archivos que los misio-

neros han ido componiendo a lo 
largo de su vida, no quedaran en 
el olvido o desaparecieran con su 
fallecimiento, sino que puedan pa-
sar a formar parte del Archivo de 
Misiones Diocesanas Vascas.

La segunda parte corresponde al 
fondo fotográfico y audiovisual. 
Reúne artefactos con fotografías 
(positivadas en blanco y negro y 
en color), negativos, diapositivas, 
placas, DVD, cassettes, videos y 
vinilos. Es sin duda el fondo más 
importante, no sólo porque las 
imágenes sean un fiel reflejo de la 
vida cotidiana, las costumbres, los 
paisajes y los edificios existentes y 
por construir, sino también porque 
da testimonio de la labor pastoral 
realizada por los misioneros en 
Latinoámerica y África (sobre todo 
Ecuador y Angola). 

Sobre este fondo, en parte digitali-
zado, se ha centrado buena parte 
del trabajo. Aparte de signar los 
denominados “artefactos” que du-
rante años custodió la Procura de 
Vitoria, se está llevando a cabo 
una necesaria labor de conserva-
ción preventiva. Las fotografías es-

tán siendo preservadas con papel 
barrera; las diapositivas se están 
colocando en cajas de cartón es-
pecíficas para evitar su deterioro, 
puesto que los tradicionales álbu-
mes de plástico no son nada be-
neficiosos.

La tercera parte corresponde a la 
biblioteca. El material correspon-
diente sigue guardado en las ca-
jas, a la espera de terminar con la 
tarea de conservación del fondo 
fotográfico. La primera acción será 
llevar a cabo un expurgo y tejuelar 
los ejemplares, para que puedan 
ser consultados con comodidad.

Pensando en la difusión de este 
material y en la posible consulta 
del mismo, se está trabajando con 
un programa denominado AtoM, 
donde se están volcando todos 
los registros del archivo desde las 
distintas bases. Una vez que todo 
se encuentre organizado, será po-
sible una consulta de todas las re-
ferencias que componen el Archivo 
de Misiones Diocesanas Vascas.

Itziar Lafuente y Vanessa Jiménez.
Técnicas del Archivo
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 ELKARRIZKETA

Sólo han pasado dos meses, tras 
su toma de posesión como obispo 
de San Sebastián, el pasado 17 de 
diciembre ¿Cómo recibió su nom-
bramiento para esta encomienda? 

Recibí una llamada de la nunciatu-
ra que me anunciaba que el nuncio, 
Mons. Bernardito Auza me había en-
viado un e-mail. Me indicaba que lo 
leyera y respondiera. Después, me 
llamó personalmente y me aclaró al-
gunas cosas más sobre el proceder 
una vez conocida la noticia. No res-
pondí inmediatamente. Meses antes 
llegaban rumores, habladurías y, por 
ello, aunque había cierta alerta en 
mí, uno nunca acaba de creer que 
pueda suceder. La llamada del Nun-
cio es sorprendente y desata en uno 
muchos sentimientos de repente.

¿Qué es lo que pensó?

Lo primero que pensé fue en la in-
consciencia del Papa. Cuando me-
ses antes corrían por ahí rumores, le 
dije a alguien que yo no era “ave para 
esos altos vuelos” y me fui olvidando 
del asunto. De repente, al recibir la 
llamada del nuncio, el 17 de octu-
bre, fue lo primero que pensé: que 
había una gran desproporción entre 
lo que me pedían y mi capacidad de 
respuesta. El mensaje del nuncio no 
era una petición de opinión, sino la 
comunicación de la noticia de que 
“El Santo padre le ha nombrado 
obispo de San Sebastián…”. Era 
una decisión que había que tomar 
en obediencia. Y así, desde no cierta 

dosis también de inconsciencia por 
mi parte, después de rezarlo y de 
sopesarlo con mi director espiritual, 
acepté y envié una carta de acepta-
ción al Santo Padre, tal y como me 
había pedido el nuncio. Más allá de 
mis miedos y de mi propia comodi-
dad personal, no había ninguna ra-
zón evangélica de peso para decir 
que no podía aceptar. Así que dije 
sí. Sé que esto es algo que pertene-
ce a eso que llaman “el misterio de 
las mediaciones”. Decimos que el 
Señor ha querido, pero es algo más 
humano. Sé que ha habido un largo 
y serio discernimiento antes de la 
propuesta, en el que han intervenido 
muchos factores y muchas perso-
nas. Después, el Papa firma y hace 
la propuesta. De Roma viene lo que 
a Roma va. Quizá el Papa, que me 
conoce, valoró en última instancia 
con más elementos de juicio esta 
decisión antes de tomarla. Pero eso 
ya, uno nunca sabe. Todo esto de los 
nombramientos, es un misterio más 
profundo y más difícil de compren-
der que -permíteme la expresión- el 
misterio de la Santísima Trinidad.

¿Cuáles son sus primeras impre-
siones de la diócesis de San Se-
bastián? 

Muy buenas. La diócesis no me es 
del todo desconocida. El aterrizaje 
así resulta más sencillo, aunque las 
cosas han cambiado mucho en los 
últimos veinte años. Conocí algo la 
diócesis entonces, pero me resul-
ta muy desconocida en su realidad 

actual. Veo una gran riqueza en sus 
miembros y en sus actividades. Creo 
que me va a llevar un tiempo ir co-
nociendo, escuchando, aterrizando, 
asumiendo las cuestiones…

¿Cómo va a ir conociéndola? 

Espero que pronto vaya tomando las 
riendas de las cosas fundamentales. 
Conocer en profundidad es un pro-
ceso a largo plazo. Tengo que hablar 
con la gente, con las personas que 
realizan servicios diocesanos, con 
los párrocos y demás sacerdotes, 
con las personas consagradas, los 
laicos… escuchar a los grupos, a las 
realidades vivas que hay, y muchas 
otras cosas. El Papa me aconsejó 
que “callejeara” y eso me gusta y va 
conmigo. Iré tomando el pulso de la 
realidad en sus gentes, en la ciudad 
y en los pueblos, en las parroquias, 
en los movimientos… Será lo más 
bonito. Después, ir haciendo sínte-
sis, conociendo personas cabales 

El Papa me aconsejó que “callejeara” 
y eso me gusta y va conmigo 

Mons. Fernando Prado, obispo de San Sebastián:

Nire kongregazioaren sortzaile den San Antonio Maria Clareten 
arrastoari jarraituz, gotzain misiolari izan nahiko nuke, nolabait.
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y sensatas que puedan aconsejar 
lo mejor posible a la diócesis. Co-
mienzo mi ministerio con ganas e 
ilusión. Espero contar con el com-
promiso de tanta gente buena que, 
de hecho, es la que mantiene viva 
la diócesis y las realidades que en 
ella hay. Es una comunidad cristia-
na viva y muy rica, gracias a Dios. 
Un tanto envejecida, pero con más 
sabiduría, más madura que la que 
yo conocí. Es un momento bueno 
para activarse y dar lo mejor de 
cada uno.

¿Se ha marcado ya algún calen-
dario? 

El horizonte más inmediato es el 
curso pastoral que termina con las 
actividades juveniles de verano. 
De aquí a entonces, me gustaría ir 
conociendo la estructura, los sacer-
dotes, las instituciones más impor-
tantes. A partir del verano, me veré 
ya más situado y proponiendo quizá 
algunos cambios que puedan pare-
cer más oportunos, siempre en con-
senso con los consejos instituidos y 
organismos de gobierno que iremos 
renovando.

¿Cómo se ha sentido acogido?

Con mucho cariño. Veo que la gen-
te quiere al obispo. Es algo mutuo. 
No me va a resultar difícil querer a 
la gente. Los donostiarras son gen-
te especial. También la gente de 
los pueblos de la provincia. Quizá 
la idiosincrasia de los donostiarras 
viene marcada por la propia ciudad 
de San Sebastián, tan acostum-
brada a la acogida y al saber ver la 
parte lúdica y bonita de la vida. Los 

gipuzkoanos son gente buena, de 
naturaleza noble y, aunque aparen-
temente algo tímidos, su corazón 
es abierto y acogedor cien por cien. 
Mis mejores amigos los encontré 
aquí. Por otro lado, como todos los 
vascos, somos gente crítica, que 
no nos conformamos con cualquier 
cosa. Eso es bueno de cara a nues-
tra vida cristiana. No nos gusta ser 
cristianos descafeinados. Nues-
tra palabra y compromiso implica 
nuestra vida y eso se nota. Si es 
verdad que hay un proceso gran-
de de secularización, no menos 
verdad es que hay una comunidad 
creyente fiel, constante, arraigada y 
profunda. Es algo que se ve en las 
celebraciones de las parroquias de 
la ciudad y en cualquier visita a las 
comunidades de los pueblos. Me 
encuentro muy a gusto entre “mi” 
gente. Me siento un gipuzkoano 
más. Me siento en casa y de casa.

¿Qué asuntos son los primeros 
que tiene sobre la mesa para abor-
dar y cuáles son los retos que se 
plantea a corto y medio plazo?

Escuchar, escuchar y escuchar. 
No hay retos a corto o medio pla-
zo. El reto es conocer e ir renovan-
do los equipos más inmediatos y 
re-organizando un poco a mi medi-
da los instrumentos de los que dis-
pongo, dotando a la diócesis de los 
organismos que toca renovar para 
poder ir caminando. El reto grande 
siempre es la evangelización, la 
transmisión de la fe a las nuevas 
generaciones. A ver qué podemos 
hacer. Yo confío mucho en la fuer-
za de la semilla. Dios va llevando 
la historia y lo hace a su manera. 

Sin dejar de poner de nuestra parte 
lo que toca, tenemos que aumentar 
nuestra fe y nuestra confianza. La 
vida de la comunidad cristiana, la 
comunión, el trabajo en equipo, lo 
que hoy llamamos “sinodalidad” es 
algo que tenemos que cultivar para 
que la evangelización sea más efi-
caz, para que nos sintamos bien en 
nuestra piel de cristianos y miem-
bros de la Iglesia. Ya lo estamos 
haciendo, pero tenemos que seguir 
profundizando en todo ello.

Religioso claretiano y ahora 
obispo ¿Cómo ha cambiado su 
día a día? 

Totalmente. El cambio es fuerte. De 
vivir en comunidad a vivir otro tipo 
de vida. Se nota. Supone comenzar 
una nueva etapa bien distinta en el 
camino de la vida. Siempre he que-
rido vivir mi vida tratando de respon-
der a la voluntad de Dios que -para 
los religiosos- viene mediada por 
el discernimiento y por la figura de 
nuestros superiores. Así, un nom-
bramiento de estos no es más que 
un paso más en la vida cristiana. En 
cierto sentido, hay una desapropia-
ción, pero estoy convencido de que, 
en cierto sentido, no me pertenezco 
y quiero vivir volcado en la misión 
de anunciar un Evangelio que no 
es mío, sino de aquellos que lo es-
peran. Quisiera que mi vida sea de 
aquellos que esperan el Evangelio. 
En el día a día lo noto en que ten-
go que organizarme un poco más 
yo y ya no tengo la vida organizada 
como cuando vivía en comunidad. 
Sin embargo, tengo la suerte de 
que no me está costando ser fiel a 
la oración habitual, a la misa diaria, 
al trabajo con horario. Las rutinas y 
la disciplina también son necesa-
rias. Eso no me cuesta mucho.

¿Qué tipo de obispo le gustaría 
ser?

A este respecto diría que me gus-
taría ser un obispo misionero, de 
alguna manera, al estilo del funda-
dor de mi congregación, San Anto-
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nio María Claret, que fue un obispo 
misionero que quiso vivir siempre 
con humildad al servicio de lo que la 
realidad le iba exigiendo y que decía 
que “mi espíritu es para todo el mun-
do”, o cosas así como que “haré con 
otros lo que solo no puedo”. Un obis-
po al servicio de la Iglesia y del reino, 
cercano a la gente y, sobre todo, a la 
gente que más lo necesita. Eso del 
“callejear” que te he indicado antes, 
es algo que me gusta.

Obispo, autor de numerosas pu-
blicaciones y periodista ¿qué lu-
gar va a ocupar el tema de la co-
municación en su diócesis?

La comunicación hoy es muy im-
portante en las instituciones. Para la 
Iglesia también. Creo que la diócesis 
tiene que desarrollar más lo que se 
puede denominar una “delegación 
de medios de comunicación”. Este 
servicio es importante para comu-
nicar con transparencia lo que ha-
cemos de cara afuera y servir hacia 
adentro para comunicarnos los dio-
cesanos las cosas maravillosas de 
las que todos participamos. Hay una 
comunicación que hacer hacia afue-
ra y otra hacia adentro. Las dos son 
importantes.

Ha hablado también de la corres-
ponsabilidad del laicado y, espe-
cialmente, del papel de la mujer. 
¿Puede darnos una idea de cómo 
abordar ese tema, en la diócesis?

En la diócesis ya hay tradición de un 
laicado comprometido. Eso hay que 

seguir apoyándolo, fomentándolo. 
El laicado hoy tiene que cualificar-
se más, si cabe y tomar más y más 
responsabilidades. La Iglesia hoy se 
concibe de una manera menos cle-
rical y el futuro va a ir, sin duda, en 
ese sentido de desclericalización en 
el que el laicado toma más protago-
nismo. Y, dentro del laicado, la mujer, 
sin duda, será -ya lo viene siendo- 
más y más importante en peso es-
pecífico en todos los campos, tam-
bién en el del gobierno.

En unas declaraciones recientes 
dijo que quisiera ser un obispo 
misionero, al estilo del fundador 
de su congregación, San Antonio 
María Claret, ¿cómo se puede vi-
vir hoy la misión?

La misión hoy se entiende como 
una misión que viene de Dios. La 
Iglesia, la comunidad cristiana, los 
que seguimos a Jesús, somos co-
laboradores de Dios en la misión. 
La misión no es de la Iglesia. No 
es nuestra. Es un proyecto de Dios 
y él es el más interesado en llevar 
este proyecto adelante. Nosotros 
colaboramos con él en la misión. 
Eso nos ha de dar también un poco 
de respiro. La misión nos preocupa 
y nos ocupa, pero no nos sobre-
preocupa. Es algo que Dios lleva 
contando con nuestra colaboración. 
Está, por decirlo así, más en sus 
manos que en las nuestras. Esa 
confianza nos ha de llevar a vivir la 
misión con alegría, con tranquilidad, 
sabiéndonos acompañados, soste-
nidos, colaboradores, activos, pero 

sin agobios. La misión es de Dios y 
él ya ha plantado la semilla. Confie-
mos en la fuerza de la semilla y sir-
vamos, en lo posible, como siervos 
inútiles que no hacemos, ni más ni 
menos que lo que nos toca. 

Las diócesis vascas tienen una 
gran tradición misionera. Las Mi-
siones Diocesanas Vascas cele-
bran este año su 75 aniversario. 
Ha habido un gran pasado. Hay 
un presente ¿Y el futuro?
 
El pasado se ha de mirar con grati-
tud y con cierta benevolencia. La his-
toria es maestra de la vida y somos 
lo que fuimos. De ahí sacamos sa-
biduría y aprendemos de lo bueno 
y también de los errores. Gracias a 
Dios, el balance de la historia arroja 
un saldo positivo. Desde la mirada 
creyente, vemos la providencia de 
Dios, que nos acompaña en el ca-
mino. Cristo es el mismo ayer, hoy 
y siempre. Vivamos, pues, de esa 
sabiduría con pasión el momento 
que ahora nos toca, abiertos a un 
futuro que es siempre de Dios. El 
futuro está en sus manos. Es por-
venir. Está por venir. Solo podemos 
esperarlo, sembrando ya desde 
ahora un presente con valor de fu-
turo. Si somos lo que fuimos, tam-
bién podemos decir que algo de lo 
que seremos será lo que ahora es-
tamos siendo. Vivamos, pues, con 
ese horizonte, apasionadamente, 
esperando de Dios siempre lo me-
jor. La historia siempre está en sus 
manos. Y, como dice San Pablo, la 
Esperanza, nunca defrauda. Estoy 
convencido de que así es.

Un saludo y nuestra gratitud por 
su atención.

Gracias a vosotros. De corazón. Y 
todo mi ánimo con la tarea misione-
ra, en ese colaborar con 
Dios en que sus planes 
vayan adelante. 

Nota del Papa Francisco dirigida a la diócesis de San Sebastián

Galería fotográfica 
de la ordenación 

episcopal:
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L as Agustinas Mi-
sioneras llegaron 
a Argelia en el 

año 1933 y siguiendo las 
orientaciones de la Igle-
sia, buscaron vivir una 
relación interreligiosa sig-
nificativa de encuentro, 
amistad, presencia, y ser-
vicio al pueblo argelino 
desde diferentes trabajos 
en el ámbito educativo y 
de la salud.

En la década de los 90, 
el país está sumido en 
una profunda crisis, la 
violencia, el dolor y la 
muerte están presentes 
en cualquier lugar de la 
nación y en cualquier mo-
mento.  En esta situación 
las hermanas y Caridad 
y Esther, nos comenta-
ban que al salir al trabajo 
pedían al Señor que las 
cuidara y pudieran regre-
sar a casa, sólo Él podía 
salvarlas de la muerte y 
en esa profunda crisis 
se encontraban felices, 

aunque ellas y todos los 
religiosos tenían una do-
ble condena a muerte, 
por ser extranjeros y por 
ser religiosos. Pero se 
sentían protegidos por el 
pueblo con el que convi-
vían en amistad y al que 
servían con dedicación y 
esmero.

Amar sirviendo

En ese momento las her-
manas vivían en tres co-

munidades: En el pueblo 
de Dar-el-Beida, donde 
atendían a dos guarde-
rías y a la promoción de 
la mujer, en centros de la 
Media Luna Roja y dos 
en Argel, una en Nues-
tra Señora de África, 
atendiendo al Cardenal 
Duval, hombre de fe, pro-
fundamente comprome-
tido con el pueblo argeli-
no, con visión profética y 
pastor de una Iglesia que 
vive en la casa del islam; 

y otra comunidad  en el 
barrio de Bab-el-Oued 
donde estaban Caridad, 
que, haciendo honor a 
su nombre, atendía con 
acentuado esmero las 
necesidades de las her-
manas, la acogida a los 
que llegaban a casa y a 
un grupo de ancianos del 
barrio. Era alegre, trabaja-
dora, disponible y tenía un 
fuerte sentido misionero y 
Esther y Lourdes que tra-
bajaban en dos hospitales 
estatales. Esther era ale-
gre, vitalista y con sentido 
del humor, muy dedicada 
a sus enfermos. Los niños 
hospitalizados se referían 
a ella como “su ángel”. Vi-
vían para amar sirviendo.

El 8 de mayo de 1994 
mueren los dos primeros 
religiosos víctimas de un 
atentado y la comunidad 
cristiana asume que la 
condena a muerte tam-
bién es para ellos. Los 
obispos de Argelia se di-

90eko hamarkadan, Aljeria egundoko krisian murgilduta zegoen; 
indarkeria, atsekabea eta heriotza herrialdeko edozein lekutan 
eta unetan nabarmentzen ziren.

Testimonios de amor, esperanza, 
ternura y fe

María Jesús Rodríguez, agustina misionera y autora del artículo, era la provincial de las co-
munidades en Argelia en la década de los 90, momento en el que todos los extranjeros, 
especialmente los religiosos, fueron amenazados de muerte. Como provincial viajó al país 
a acompañar a las hermanas en un proceso de discernimiento, en el que debían decidir con 
absoluta libertad si querían quedarse en Argelia, o regresar. Todas las hermanas agustinas 
misioneras en Argelia decidieron quedarse. Entre ellas estaban Esther y Caridad, ambas 
fueron asesinadas el 23 de octubre de 1994.

Esther Paniagua, de joven. Caridad Álvarez
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Esther Paniagua, de hábito.rigen a los religiosos y a 
sus superiores y les piden 
que los religiosos que vi-
ven en Argelia, hagan un 
discernimiento y cada uno 
tome la decisión de per-
manecer o abandonar el 
país, en total libertad.

¿Seguir en Argelia?

Nuestras hermanas deci-
dieron hacer el discerni-
miento en Argel, el 6 y 7 
de octubre, acompañadas 
por la Superiora General 
Ángela Cecilia Traldi, la 
Superiora Provincial Mª 
Jesús Rodríguez y el ar-
zobispo de Argel Monse-
ñor Henri Teissier.

En estos días de oración 
y búsqueda común, las 
preguntas fundamenta-
les eran qué quería Dios 
de cada una de ellas y 
qué necesidades tenía 
el pueblo. Piensan en 
los niños, en las jóvenes 
mujeres argelinas y en los 
enfermos y se pregunta-
ban ¿Permanecemos o 
abandonamos temporal-
mente el país? 

Las hermanas en esta 
búsqueda se apoyaron, 
en la Palabra de Dios, fue 
un acto de profunda fe y 
de pensar en las necesi-
dades del pueblo argelino. 
Se trataba de mantener la 
FIDELIDAD al SEÑOR y 
al PUEBLO al que se sen-
tían enviadas. Compar-
tieron la Palabra de Dios, 
que les dio luz y fortaleza, 
cuidaban y vivían con in-
tensidad la oración perso-
nal y la de la Iglesia. Los 
salmos tenían un sabor 
especial para todas en 
aquellos momentos en los 
que se jugaban, también, 
la vida física. La Eucaris-
tía era su fuente de vida, 
fortaleza y esperanza, 
compartieron sus miedos, 
sus sueños y sus motiva-
ciones.

Otro pilar en el que se 
apoyaron fue el pueblo 
argelino, se pregunta-
ban ¿cuál era su misión 
concreta ahí, en Argel, 
en la casa del islam? 
En sus búsquedas iban 
descubriendo que su mi-
sión no era tanto el “HA-

CER”, sino el “ESTAR A 
SU LADO” y ver sus ne-
cesidades. Querían ser 
signos de reconciliación, 
crear puentes, ser testi-
gos del perdón sin condi-
ciones.

Desde esa profunda ex-
periencia de Dios y des-
de un compromiso solida-
rio con el pueblo argelino 
que sufría la violencia, y 
al que amaban, tomaron 
la decisión en total liber-
tad personal, de PERMA-
NECER EN LA MISIÓN. 
Colocando sus vidas en 
las manos de Dios. Y se 
atrevieron a decir “nadie 
nos quita la vida porque 
nosotras ya la hemos en-
tregado”.

El discernimiento finalizó 
en la festividad de Nues-
tra Señora del Rosario y 
pusieron sus vidas y la 
misión que realizaban, 
en manos de María a la 
que cada día se dirigían 
bajo la advocación de 
Nuestra Señora de Áfri-

1994an, Aljeriako gotzainek bertan bizi ziren erlijiosoei dei egin 
eta bereizketa egiteko eskatu zieten, bakoitzak erabaki zezan, 
askatasun osoz, herrialdean irautea ala bertatik ateratzea.

Esther al aire libre con un grupo de niños y niñas.

1984. Comienza el trabajo.
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ca. A ella encomendaron 
sus proyectos, y a ella le 
pedían que les llevara a 
su hijo Jesús y que les 
enseñara a acoger tanto 
dolor como el que llega-
ba a cada una en el día 
a día.

Finalizado el encuentro 
se incorporaron a sus 
comunidades y trabajos. 
Pero el discernimiento no 
finalizó ahí, a Caridad y 
a Esther, les llevó a ser 
fecundas hasta DAR LA 

VIDA por cuidar la vida 
de los otros.

¿ERAN RAZONES PARA 
JUGARSE LA VIDA? 
Pues solo unos días des-
pués, el 23 de octubre 
hacia las 18:00 h., la su-
periora provincial llama a 
la comunidad provincial 
de Madrid y les dice “Las 
hermanas han sufrido 
un atentado, Caridad y 
Esther están gravemente 
heridas. Las dos viven, 
pero están muy graves. 

Salimos para el hospital. 
A ellas ya las han llevado 
en ambulancia. Comuni-
cárselo a la Madre Gene-
ral. Avisad a sus familias”.

A las pocas horas falle-
cieron las dos. Cuando se 
dirigían juntas a celebrar 
la Eucaristía en aquella 
tarde del domingo del 
Domund, el 23 de octubre 
del 1994, mientras espe-
raban que les abrieran 
la puerta de la pequeña 
capilla, sendas balas dis-

paradas por la espalda en 
su cabeza segaron sus 
vidas.

La Palabra de Dios que 
iluminó su decisión fue:

A Esther, que había elegi-
do en el discernimiento el 
texto de Ezequiel 37,1-3 y 
comentó, “la oración y la 
fuerza del Espíritu han de 
actuar en este pueblo y en 
nosotras, hemos de pedir 
para que el Espíritu de 
amor llegue a este país. 
La fe de Abraham me in-
vita a personalizar mi pro-
pia fe, salir de mí y entrar 
en las preocupaciones del 
País. Pero, sin duda, para 
mí en este momento el 
modelo perfecto es Jesús, 
sufrió, tuvo que vencer di-
ficultades y acabó con el 
fracaso de la cruz, del que 
nace la fuente de la vida.” 
Y a Caridad que se fijó 
en el Gn12,1 y en Lc.1, 
26-38, su comentario fue: 
“Vete a la tierra que yo te 
mostraré”, “Me siento re-
flejada aquí. Estoy abierta 
y obediente a lo que Dios 
quiera de mí, a lo que vean 
los superiores” y “María 
estuvo abierta al querer Información publicada en la revista Los Rios sobre las dos religiosas asesinadas.

Caridad comulgando de manos del Papa Juan Pablo II. Esther junto a jóvenes.



Esther Paniagua, el último hospital en el que trabajó.

Atendiendo a un niño, en el hospital

TESTIGOS QUE DEJAN HUELLA (II)

La familia de Esther Paniagua es originaria de 
León pero se trasladaron a Amorebieta (Bizkaia). 
Participan activamente en la vida de la parroquia 
y de la diócesis. Gloria, hermana de Esther, nos 
comparte su proceso vocacional y cómo vivieron 
en la familia la noticia de su asesinato.

E sther Paniagua Alonso, nació en Izagre, un pueblo pe-
queño de León en el seno de una familia cristiana, allí 
transcurrió su infancia, junto a otras dos hermanas. Es-

tudió en la escuela del pueblo hasta los 12 años, que marchó 
a Logroño al colegio de las Agustinas Misioneras, comenzó el 
bachiller que finalizó en Madrid.

Su despertar a la vocación se fraguó en esos años y finalizado 
el bachiller, nos comunicó a la familia su decisión vocacional 
y comenzó el aspirantado seguido del noviciado, plenamente 
convencida. Acabado este proceso, decidió estudiar enferme-
ría, pues en su cabeza rondaba la ilusión de ir de misionera y 
que estos conocimientos serían útiles allá donde le destinasen.

En cuanto a su personalidad, destacaría su tesón, humilde, 
generosa y muy trabajadora; también muy reservada, destaco 
esta actitud, porque ya en los últimos años la situación en Ar-
gelia era muy complicada políticamente y a la familia no nos 
transmitía ninguna preocupación, si acaso en el último verano, 
estando de vacaciones, en conversaciones con el marido de mi 
hermana insinuó algo, pues supimos que habían tenido un dis-
cernimiento y que todas las Hermanas permanecerían en Argel.

Así llegamos al fatídico día 23 de octubre de 1994, Domingo del 
Domund, en que fueron asesinadas (las hermanas Sor Caridad 
y Sor Esther). Toda la familia quedamos muy mal, especialmen-
te nuestros padres, que se refugiaron en el acompañamiento 
del pueblo en general y por la comunidad Agustiniana. Mi her-
mana y yo residimos en Gernika y Amorebieta, lugares donde 
ellos han finalizado su vida.

Pasados los años, hemos vivido el privilegio de ver cómo en 
mayo del año 2000, Juan Pablo II les declaró Mártires y el 8 
de diciembre de 2018 fueron Beatificadas en una ceremonia 
en Orán (Argelia) conjuntamente con los otros 17 mártires de 
la Iglesia de Argelia. Para las familias fueron unas jornadas de 

emociones intensas, a la vez que dolorosas, fortaleciendo 
nuestra fe y esperanza. Nuestros padres ya habían falle-
cido. 

Compartimos esos días la alegría de ver cómo las herma-
nas Agustinas, allí son felices, están integradas, aman y 
son amadas por el pueblo argelino.

Gloria Paniagua Alonso
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de Dios, quizá le costó. Deseo estar en esta 
actitud ante Dios en los momentos actuales”

Muchos testimonios llegaron a nuestras ma-
nos, les comparto uno “La muerte nos en-
vuelve a menudo con la oscuridad inescruta-
ble de sus sombras, pero pocas veces arroja 
tan deslumbrantes certezas como la que nos 
deja esta entrega total de las hermanas Ca-
ridad y Esther. Pocas veces, ante la muerte, 
se puede ver tan claro lo que da realmente 
sentido a la vida”. (D. Félix Pons).

De la mano de Caridad y Esther nos pode-
mos preguntar, ¿qué da verdaderamente 
sentido a nuestras vidas?

La Iglesia ha reconocido con alegría y grati-
tud, la entrega generosa y total hasta entre-
gar la vida, de los 19 religiosos MÁRTIRES 
y el 8 de diciembre en la basílica de Nuestra 
Señora de la Cruz, en Argelia, fueron Beati-
ficados y hoy interceden por nosotros y por 
el pueblo argelino.

Hna. Mª Jesús Rodríguez 
   Agustina Misionera



¿Nos explica qué es el FEPP?

Es una fundación sin fines de lucro que nació en 1970, 
de la iniciativa de Mons. Cándido Rada que quería po-
ner en práctica la invitación del Papa Pablo VI en su en-
cíclica Populorum Progressio, de crear un fondo para 
el desarrollo de los pueblos. Mons. Rada quiso crear 
el Fondo Ecuatoriano Populorum Progressio (FEPP) 
conjuntamente con sacerdotes, religiosos y laicos y lai-
cas comprometidos, que estaban convencidos de que 
el desarrollo es el paso de condiciones de vida menos 
humanas a condiciones de vida más humanas y que es 
lo que construye la paz. Eso es lo que la encíclica nos 
señala y es lo que hemos asumido.

El FEPP nació como un fondo para dar crédito, para 
apoyar a los campesinos a que empiecen a tener su 
tierra y empiecen a mejorar su producción. A partir de 
un pequeño fondo se han ido constituyendo diversas 
líneas de trabajo. El FEPP ha tenido 3 líneas: el crédito, 
la capacitación y la asistencia técnica, como pilares de 
su crecimiento y de su trabajo al servicio de Ecuador y, 
poco a poco, hemos ido creciendo. Actualmente tene-
mos 10 oficinas regionales en Ecuador. Trabajamos en 
23 provincias cubriendo todo el país y tenemos también 
7 instancias que las llamamos empresas sociales, que 
son especializaciones de líneas estratégicas de traba-
jo con las cuales llegamos a alrededor de 150.000 fa-
milias, en 83 cantones de los más pobres en Ecuador 
y tenemos ya, como grupo social FEPP, más de 500 
personas que estamos trabajando al servicio de la pro-
puesta de desarrollo integral. 

¿Qué relación tiene el FEPP con el grupo misionero 
vasco?

Mucha relación, especialmente de cooperación. He-
mos recibido muchos recursos del País Vasco y ha 

sido valiosa también la relación que hemos tenido con 
los misioneros vascos a lo largo de los años. Se ha lo-
grado articular diversas propuestas de trabajo y hemos 
tenido también dos personas que, siendo misioneros, 
luego han trabajado directamente con el FEPP, como 
personal nuestro y que han sido personas muy com-
prometidas, que han demostrado con su trabajo que 
se puede hacer misiones desde una perspectiva laica: 
Son Josetxu Larrakoetxea y Javier Villaverde.

¿Cómo podemos seguir colaborando?

Nosotros queremos agradecer que el grupo misionero 
a lo largo de los años ha coordinado acciones con el 
FEPP y ha ayudado a canalizar algunos recursos y, en 
última instancia, cuando tuvieron algunos recursos lo 
dejaron en la administración de Javier Villaverde y él lo 
ha donado al FEPP. Eso ha servido para que nosotros 
sigamos creciendo en la propuesta de codesarrollo que 
nació como una cooperativa de ahorro y crédito y ahora 
es un banco que sirve a las finanzas populares y soli-
darias del Ecuador ¿Cómo seguir apoyando? Podrían 
fortalecer la propuesta de codesarrollo, convirtiéndose 
en accionistas, pero también en la capacitación. He-

“Llegamos a cerca de 150.000 familias 
de los cantones más pobres de Ecuador”

Luis Hinojosa, director ejecutivo 
del Fondo Ecuatoriano Populorum Progresio (FEPP)

FEPP delakoa kreditua emateko funts bezala sortu zen, 
nekazariei laguntza emateko beren lursaila jadets zezaten eta 
ekoizpena hobetu.

ECUADOR
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Javier Villaverde, Luis Hinojosa, Mons. Néstor Herrera -director ejecutivo y 
presidente del FEPP, respectivamente- y Juan Carlos Pinedo, autor de esta 
entrevista, en Quito.



mos creado una fundación educativa, la “Fundación Mons. 
Cándido Rada”, que hace procesos de capacitación. Po-
dríamos coordinar esfuerzos para la capacitación o podría-
mos también ayudar a la comercialización de productos 
campesinos. Hemos exportado productos campesinos al 
País Vasco y a toda Europa. Estamos ayudando a los pe-
queños productores para que lleguen con sus productos 
a Europa. Son canales de apoyo. También hemos hecho 
varios proyectos con el País Vasco, en cooperación, pro-
yectos de agua potable de riego, hemos trabajado en San 
Isidro, en la propuesta de desarrollo de muchas organi-
zaciones… Hemos estado de la mano trabajando con los 
vascos. Hay todavía espacios para seguir colaborando y 
sentimos que podremos seguir coordinando esfuerzos.

¿Qué ha supuesto en el FEPP la presencia del alavés 
Javier Vilaverde?

Para nosotros ha sido un gran aporte la presencia del mi-
sionero vasco Javier Villaverde, un gran compañero. Él ha 
estado en la Amazonía ecuatoriana acompañando algu-
nos equipos y durante más de 20 años ha llevado todas las 
propuestas de desarrollo que nosotros trabajamos como 
FEPP en la Amazonía. A nivel nacional, Javier es uno de 
los mejores especialistas en la defensa y relación de los 
pueblos indígenas amazónicos. A partir de este trabajo, Ja-
vier ha trabajado también con nosotros, en la oficina cen-
tral, en el departamento de apoyos regionales y empresas, 
en el seguimiento, elaboración y propuesta de proyectos 
de desarrollo. Consiguiendo proyectos en diversas partes 
del mundo, especialmente en España, para que podamos 
ejecutarlos a nivel nacional y que han incidido en el desa-
rrollo de muchísimas comunidades y organizaciones y en 
el bienestar de muchas familias. 

ECUADOR

Euskaldunen eskutik lan egin 
izan dugu. Oraindik bada 
elkarlanean aritzeko eremurik 
eta aurrerantzean ere ahaleginak 
bildu eta koordinaturik jardun 
dezakegula sentitzen dugu.
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Javier Villaverde:

“Tengo la sensación de que 
he recibido muchísimo más 
de lo que he podido dar”

“La experiencia en el FEPP es una continui-
dad de lo que habíamos estado haciendo en 
el grupo misionero vasco, en relación con el 

compromiso social y no exenta también de un 
cierto sentido casi pastoral, diría yo, porque el 
FEPP es una institución que tiene la inspiración 
cristiana como su base. De alguna manera, par-
tiendo de la Doctrina Social de la Iglesia y de la 
encíclica Populorum Progressio se ha ido cons-
truyendo una sociedad más justa desde abajo, 
con la gente pobre, las comunidades indígenas, 
campesinas, montubias, afrodescendientes y 
también con los sectores urbanos populares. Es 
un trabajo muy comprometido para crear lo que 
se estableció en la Populorum Progressio: Un 
mundo en paz que parte de la justicia.

Cuando yo salí de lo que era el grupo misione-
ro vasco pasé a la zona norte de la Amazonía, 
a Sucumbíos y Orellana. Ahí, dentro de lo que 
siempre ha sido nuestro espíritu como vascos, 
el reconocer a las nacionalidades y pueblos que 
hay en Ecuador fue y lo sentí como una llamada 
especial: para defender a estos pueblos de to-
das las agresiones que tenían frente al mundo 
petrolero, frente a procesos de destrucción de 
su identidad, etc. Esto lo he mantenido hasta 
ahora. Estoy jubilado, pero sigo dentro del FEPP, 
ahora como cooperante o como voluntario. 

A finales de 1997 pasé a Quito como responsa-
ble nacional de todos los programas y proyec-
tos del FEPP y esto permitió crear un equipo y 
conocer en toda su amplitud, la diversidad y ri-
queza que tiene Ecuador, para amar a este país. 
Puedo decir que he sido privilegiado porque es-
tuve casi 10 años en la costa, en Los Ríos, luego 
pasé a la Amazonía y después a la región andi-
na. En ese sentido, el FEPP me dio una oportu-
nidad grandísima, porque en un momento cla-
ve de mi vida me abrieron las puertas. Esto fue 
una orientación también del Espíritu que tenía 
la Iglesia a través de mons. Cándido Rada y ha 
sido un gran enriquecimiento personal. Tengo la 
sensación de que he recibido muchísimo más 
de lo que he podido dar.

Luis Hinojosa
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¿Cuál es el objetivo de 
la REPAM?

Su objetivo es la defensa 
de la vida, de la naturaleza 
y de los derechos de los 
pueblos que viven en la 
Amazonia. Los países que 
integran el mundo amazó-
nico son nueve y se vio la 
necesidad de trabajar en 
Red y de defender esta 
naturaleza bien unidos.

Laudato Si’ se publicó en 
2015 y es para nosotros 
el marco inspirador del 
trabajo por una ecología 
integral. En la encíclica 
Laudato Si’ aparecen con 
claridad los desafíos a 
afrontar: el calentamiento 
global, el agua, la contami-
nación y la deforestación.

¿Qué supuso el Sínodo 
de la Amazonía?

El Sínodo de la Amazonia 
fue para nosotros un alda-
bonazo fuerte y la visita 
del Papa a Madre de Dios 
en Perú, abrió las puertas 
a escuchar la voz de los 
pueblos originarios. El Sí-
nodo de la Amazonía fue 

una sorpresa por lo nove-
doso. El Papa había pues-
to la mirada en la ecología, 
abriendo nuevos caminos 
de reflexión. Fue un sí-
nodo muy abierto, donde 
se escuchó la voz de más 
de 86.000 personas: fue 
un éxito de participación.

Recientemente ha falle-
cido Peli Romarategui 
¿Qué recuerdos tiene de 
él?

Peli resaltó el valor de 
hacer comprender a la 
gente que hay que cuidar 
la naturaleza a través del 
arte. No podemos ser sólo 
turistas que van a con-
templar la selva, sino que 
queremos hacerla vida y 
transmitir la necesidad de 
su defensa a través del 
arte.

¿Qué nos dice en rela-
ción con la ecología in-
tegral?

Cuando hay reformas en 
las ciudades, cuando se 
piensa en mejorar nues-
tros pueblos, siempre se 
piensa en el cemento y la 

arena. Se nos olvidan los 
árboles. Tendremos que 
concientizar a nuestra 
gente de lo que suponen 
los árboles, las flores, la 
vida vegetal. Muy nece-
sario para ello comenzar 
por los niños. Hay que 
crear nuevos hábitos, 

porque la ecología inte-
gral no caminará adelan-
te sólo con decisiones 
personales: hay que edu-
car a toda la sociedad. Es 
necesaria una ecología 
política que abra caminos 
comunitarios”.

“Defender la naturaleza, nuestro sueño”

Rafael Cob, presidente de la REPAM 
(Red Eclesial Panamazónica)

Rafael Cob García es el presidente de la REPAM (Red Eclesial Panamazónica) y 
obispo vicario apostólico del Puyo, en Ecuador, desde hace 27 años. Nacido en La 
Horra (Burgos) lleva en el país más de 35 años y se considera un ecuatoriano más.

Mons. Rafael Cob, junto a Juan Carlos Pinedo, autor de esta entrevista, sostienen 
la placa que indica que la REPAM nacio en Puyo (lugar donde se encuentran) en 
el año 2013, en una asamblea de agentes de pastoral .

Amazonasen inguruko Sinodoa ohartarazpen bizia izan zen 
guretzat eta Aita Santuak Peruko Jainkoaren Amari egin zion bisitak 
jatorrizko herrien ahotsa entzuteko ateak ireki zituen.
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R.D. CONGO

“Zuen adore eta laguntzari esker gaude 
hemen” (X. Goikouria)

Xabier Goicouria, misionero incansable

E n 1966, a su llegada al Con-
go, Xabier fue tomando con-
ciencia de las necesidades 

que había, visitando a las familias, y 
entre ellas le llamó la atención la si-
tuación de un niño que no podía ca-
minar, sus piernas no tenían fuerza y 

se desplazaba con mucha dificultad. 
Aquello le cuestionó: “¿Por qué yo 
puedo caminar y él no? Yo tendría 
que ser un agradecido de Dios”. Ante 
esa realidad Xabier trató de dar res-
puesta. Con el apoyo de las Misiones 
Diocesanas se construyó el “centro 
minusválidos Katanga” para niños y 
niñas, luego llegaron otros proyectos, 
como el internado para quienes esta-
ban en el centro, la escuela secunda-
ria, talleres de costura,… y más tarde, 
con el apoyo también de otras insti-
tuciones públicas y privadas, el cen-
tro Francisco Javier de Formación 
Profesional, el dispensario, el clínico 
oftalmológico, maternidad, la asisten-
cia sanitaria. Estos últimos años, se 
ha apoyado la escuela de enfermería 
que cuenta con 350 alumnos y alum-
nas, y otros proyectos que, a lo largo 
de todos estos años han ayudado a 
cambiar la vida de muchas personas 
y comunidades.

“Para nosotros todo es más fácil. En 
el Congo la vida es muy dura. La en-
fermedad, el hambre, conviven con el 
miedo a los espíritus, las creencias… 
algunos aspectos de su cultura les 
agarra y no les deja progresar. Viven 
en el temor, en la inseguridad, la pro-
liferación de las sectas no ayuda,… 
y tantas dificultades…”  Por ello, Xa-
bier se centra en trabajar para me-
jorar la vida de las personas, porque 
“Si tu preocupación principal es qué 
vas a comer ese día, lo demás pasa 
a un segundo plano. Mientras tengas 

hambre, no podrás analizar, tienes 
que atender a lo tuyo. En cambio, 
si las familias pueden comer, pue-
den tener una educación…, pueden 
crecer en todos los sentidos, pueden 
avanzar. Poseen grandes valores 
como el de la acogida, la familia, la 
alegría,…”

Xabier comparte la vida con muchas 
personas: las que han formado fami-
lia con él en casa, las comunidades 
cristianas de las parroquias, los ca-
tequistas, los curas, las congrega-
ciones religiosas que trabajan con 
él en la parroquia y en los distintos 
proyectos,… “No se podría haber 
hecho todo esto sin la labor de todas 
ellas. La iglesia del Congo es una 
iglesia que se está haciendo e irá 
descubriendo de qué manera quiere 
caminar”. 

En la conversación con Xabier desta-
caba su agradecimiento a todas las 
personas y grupos parroquiales de 
nuestras diócesis por su solidaridad. 
“Si estamos allí es porque desde 
aquí nos animáis y apoyáis”.

Xabier es todo un testimonio de vida 
dedicada a los más pobres, una vida 
austera, coherente, que responde 
con entrega y amor a una pregunta 
presente en su vida: ¿Qué has he-
cho de tu hermano?

En el 75 aniversario de Misiones 
Diocesanas queremos agradecer a 
Xabier su presencia en el Congo, su 
vida, su testimonio misionero en este 
país africano.

ESKERRIK ASKO, XABIER!!
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Xabier Goicouria es un misionero de largo recorrido. Partió hacia Zaire (llamada así la R.D. 
Congo) en 1966, a la arquidiócesis de Lubumbashi en Katanga, donde lleva 56 años. Toda 
una vida compartida y entregada a las personas más pobres. Durante su estancia en Bilbao 
pudimos compartir con él un rato de encuentro. Reflejamos a continuación algunas de sus 
aportaciones. 

Xabier Goicouria en 2014, en un encuentro 
oracional en la ikastola Begoñazpi.
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SÍNODO 2021-2023. ETAPA CONTINENTAL 

El Sínodo convocado por el 
Papa Francisco para tomar el 
pulso a la Iglesia entera, escu-

chando las opiniones y reflexiones 
del mundo entero en un clima de 
oración, reflexión y propuestas, ha 
hecho también su camino en nuestra 
Unidad Pastoral del Casco Históri-
co de Vitoria-Gasteiz: cuatro grupos 
muy pluriformes en cuanto a edades, 
procedencias y pensamiento, hemos 
ido este curso y el pasado, haciendo 
un camino sinodal, de escucha, re-
flexión y oración.

Ahora, el documento de trabajo para 
la etapa continental de la Secreta-
ría General del Sínodo, con el título: 
“Ensancha el espacio de tu tienda” 
(Isaías 54,2), nos invitaba a mirar la 
realidad con unos ojos bien abiertos, 
ensanchando nuestra mirada a toda 
la gente que nos rodea y escuchan-
do sus propuestas, quejas e intuicio-
nes. Os queremos hacer partícipes 
de las principales líneas de nuestra 
reflexión:

• El bautismo nos une a todos; quere-
mos pasar de una iglesia de ordena-
dos a una de bautizados; todos tene-
mos una misión dentro de la Iglesia; 
queremos que haya escucha y diálo-
go dentro y fuera de la Iglesia.

• La imagen bíblica de la tienda de 
campaña en Isaías nos invita a afian-

zar toldos, estacas y cuerdas de 
nuestra tienda para ampliarla, para 
que nadie se sienta excluido.

• Hay que cambiar la situación de la 
mujer en la Iglesia: ellas son la colum-
na vertebral y el colectivo más valioso 
en la Iglesia, pero luego eso no se 
refleja a la hora de tomar decisiones.

• Queremos ser una Iglesia misione-
ra, que sale al encuentro de nuestra 
sociedad, en especial de los que más 
sufren, de los pobres.

• Hay un problema serio de clerica-
lismo y autoritarismo: pedimos la in-
tegración de laicado en los órganos 
eclesiales con voz y voto. Tenemos el 
desafío de pasar de una Iglesia con 
decisiones jerárquicas a otra con es-
tilo sinodal.

• Queremos una Iglesia que puede 
ser minoría, pero con mayor autenti-
cidad, que sea capaz de dar un testi-
monio creíble.

• Nos cuesta ver en nuestra tienda 
otras maneras de ver la Iglesia: nos 
creemos superiores y juzgamos con 
dureza otras maneras de vivir dentro 
de la Iglesia que no sean la nuestra. 
¿Cómo integrar todas las tiendas de 
campaña en una más grande y más 
abierta? ¿Cómo vivir la unidad en la 
diversidad?

Estamos a la espera de recibir ya 
el documento definitivo que se va 
a trabajar en el Sínodo para seguir 
aportando desde nuestra fe.

Unidad Pastoral del Casco Histórico 
de Vitoria-Gasteiz

“Ensancha el espacio de tu tienda”
Prosigue el proceso del Sínodo de la Sinodalidad convocado por el Papa Francisco, en 
el que las iglesias locales han sido convocadas a participar. En las siguientes líneas 
la Unidad Pastoral del Casco Histórico de Vitoria-Gasteiz nos relata su experiencia.

Sinodorako Idazkaritza Nagusiak aldi kontinentalerako 
aurkeztu duen langaiak begiak ondo ireki eta errealitateari 
begiratzeko diosku, begirada inguruko guztiengana zabalduz 
eta beren proposamen, kexa eta intuizioak entzunez.

Sinodo 2021-2024
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“Sueño con una Amazonia que 
luche por los derechos de los 
más pobres, de los pueblos origi-
narios, de los últimos, donde su 
voz sea escuchada y su dignidad 
sea promovida” (Papa Francisco. 
QA7)

A mediados de 2022 llegó una 
invitación de la ONU al Vica-
riato Apostólico de Aguarico, 

ubicado en el corazón de la selva 
amazónica, en Ecuador, en la que 
se invitaba a dos personas del Vi-
cariato, que habitaran en el territorio 
amazónico, a participar en un foro 
internacional sobre “Empresas y 
Derechos Humanos”. 

La invitación se realizó a través de 
la Red Eclesial Panamazónica (RE-
PAM) y Cáritas de España y Ecua-
dor, dos entidades que a partir de 
la Exhortación Apostólica “Querida 
Amazonía” del Papa Francisco, se 
han dedicado con mayor empeño 
al cuidado, protección, promoción, 
defensa y ayuda a los pueblos de 
la Amazonía, y al cuidado de sus 
territorios.

Se eligieron dos realidades concre-
tas de atropellos y vulneración a los 
Derechos Humanos y de la natura-
leza. Por un lado, la situación de los 
ríos contaminados con mercurio por 
parte de la minería, y la siembra de 
los monocultivos de palma africa-
na en la provincia de Esmeraldas. 
Y, por otro, el horrendo derrame de 
petróleo del 7 de abril de 2020, uno 
de los mayores vertidos que originó 
un desastre ambiental al romperse 
todas las tuberías que transportan 
el crudo y caer más de 15.600 ba-
rriles, reconocido por el Ministro de 
Energía de ese tiempo, a los ríos 
Coca y Napo. Ocasionó uno de los 
daños más grandes de estos últi-
mos treinta años a un centenar de 
comunidades asentadas en las ri-

beras de estos ríos, que viven sobre 
todo del agua, la pesca y la selva. 
La Iglesia en la Amazonía, junto 
con otras organizaciones y ONG, 
presentamos una “Acción de Pro-
tección” y demanda legal contra el 
Estado y contra la empresa Petro-
ecuador, responsables de este de-
sastre, ya que no cerraron a tiempo 
las válvulas que regulan el flujo del 
oleoducto y dejaron que durante 
muchas horas continuara el derra-
me de petróleo, matando así total-
mente la vida de los animales del 
río, provocando infecciones en la 
piel de los que se bañaban y de-
jando una mancha de muerte que 
quemaba la flora de los márgenes 
de la ribera.

Quedaron gravemente afectadas 
las comunidades de Orellana y 
Sucumbíos. Sus obispos, Monse-
ñor Celmo Lázari, de Sucumbíos y 
Monseñor Adalberto Jiménez, de 
Aguarico nos sumamos a firmar la 
demanda contra el Gobierno y la 
Petrolera, pidiendo para las comu-
nidades indígenas y campesinas: 
atención urgente e inmediata a los 
afectados, remediación ambiental y 
firme compromiso de no repetición 
de vertidos de petróleo.

En un primer momento, el juez de 
Ecuador que llevó adelante el jui-
cio y la acción de protección de las 
comunidades indígenas contra la 
petrolera y el Gobierno, suspendió 

el juicio para tener reposo médico 
por presunta infección de Covid. 
Regresó después de dos meses 
para cerrar el caso, dando la ra-
zón a Petroecuador y al Gobierno, 
manifestando que ni la empresa 
de petróleo ni el Gobierno nacio-
nal tuvieron ninguna culpa en la 
rotura del oleoducto, ni tampoco 
se les hizo responsables de reme-
diar. Como en tantas otras ocasio-
nes el juez fue comprado y falló a 
favor de las empresas, dejando en 
un cruel abandono e indefensión a 
nuestras comunidades indígenas, 
que se quedaron sin alimentación 
proveniente de los peces del río, sin 
agua limpia, sin transporte, limpieza 
y recreación. La indignación se hizo 
aún mayor en muchas personas de 
estas dos provincias ante la indo-
lencia de las autoridades locales y 

La voz de la Amazonía, en la ONU

Sonia Olea, Carlos Ajón y Mons. Adalberto 
Jiménez ante la sede de la ONU en Ginebra
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nacionales que dejaron abandona-
das a las comunidades afectadas a 
su suerte en medio del terror de la 
pandemia.

Este fue el motivo por el que nuestro 
líder kichwa Carlos Ajón, la aboga-
da Sonia Olea de Cáritas española 
y el obispo de Aguarico, Adalberto 
Jiménez aceptamos la invitación a 
participar en este foro en Ginebra 
donde pudimos exponer esta gra-
vísima situación ante el Relator de 
los Pueblos Indígenas presente en 
la ONU.

Terminado el encuentro fuimos Car-
los y yo hasta Lucerna para saludar 
a los hermanos capuchinos de esta 
ciudad y encontrarnos con Mar-
garita Sanchís, misionera laica de 
Suiza, que vive en el convento de 
los capuchinos y que había vivido 
algunos años como misionera en el 
Vicariato de Aguarico. 

Visita y agradecimiento a algunas 
Cáritas que ayudaron a comuni-
dades kichwas 

El 20 de noviembre aterrizamos en 
Madrid. Fuimos a la Fraternidad Je-
sús de Medinacelli, de los Herma-
nos capuchinos de Madrid, donde 

yo había vivido y estudiado años 
atrás. Nos acogió Benjamín Eche-
verría junto con la fraternidad. 

Las Cáritas que recorrimos, desde 
el 21 al 26 de noviembre, fueron: 
Málaga, Asturias, Gijón, Zamora, 
Miguel Turra (Ciudad Real)… Han 
sido, desde el derrame de petróleo, 
un fuerte apoyo solidario y económi-
co para algunos proyectos que Cári-
tas lleva adelante en la región ama-
zónica: proyecto de varias chacras 
familiares y comunitarias donde se 
han sembrado productos agrícolas 
de la zona, tanto para el consumo 
interno de la familia y comunidad 
como para la venta; proyecto de 
siembra de 15.000 árboles de chí-
paro, que ha ayudado a contener la 
tierra para que no desbarranque en 
los márgenes del río con la erosión 
agresiva, gravísimo problema que 
ha llenado de miles de toneladas 
de sedimentos el cauce de los ríos; 
el apoyo a la Escuela de Derechos 
Humanos de  la REPAM, que el 
año anterior fue en Manaos-Brasil, 
y donde se forman, durante un mes 
cada año, más de 30 jóvenes indí-
genas de los 9 países amazónicos, 
entre ellos nuestro líder kichwa Car-
los Ajón; apoyo a diferentes proyec-
tos de formación sobre Ecoteología, 
Iglesia y Minería, Renape, entre 
otros. 

Al pasar por las Cáritas, Carlos y yo, 
a través de exposiciones en salones 
y auditorios de algunos ayuntamien-
tos o iglesias, como en la radio y te-
levisión, íbamos explicando la gra-
vedad de lo ocurrido por el derrame 
de petróleo en la selva de Ecuador y 
dábamos cuenta también de lo que 
habíamos hecho con los demás 
proyectos.
 
El encuentro con las Cáritas es-
tuvo lleno de acogida, solidaridad 
y fraternidad. No nos sentíamos 
extraños, a pesar de estar en otro 
continente y con unas culturas muy 
diferentes a las nuestras. Un clima 
de solidaridad y acogida lo envolvía 
todo. 

A pesar de que Carlos Ajón era ki-
chwa-hablante y sólo tenía estudios 
de bachillerato, se hacía entender 
con claridad en castellano. Su for-
mación había ido creciendo al ser 
profesor del colegio del Vicariato 
“Yachana Inti”, y al haber cursado 
un año de formación en la Escuela 
“Achakaspi Bula”, que forma líderes 
indígenas en política ambiental y es-
trategias prácticas para defender su 
territorio y los Derechos Humanos y 
de la naturaleza. Allí son formados 
en el conocimiento de sus derechos 
civiles y en cómo defenderse fren-
te al atropello de las empresas mi-
neras, madereras y petroleras que 
entran sin avisar ni consultar a sus 
territorios para llevarse los recursos 
naturales. Nos daba mucha alegría 
ver a nuestro indígena kichwa Car-
los, exponer con tanta soltura y sin 
miedos, la realidad de nuestra Ama-
zonía y sus Pueblos. 

Visita y agradecimiento al País 
Vasco

Tras el paso por Ginebra, Carlos y 
yo regresamos a Madrid y ensegui-
da viajamos al País Vasco. Tenía-
mos tres visitas antes de retornar 
a Ecuador. Por un lado, un saludo 
a los hermanos Capuchinos de Do-
nostia. Tres de los cuatro hermanos 
de esta fraternidad (José Antonio 
Izaguirre, Xabier Etxenique y Koldo 
Saragüeta), vivieron muchos años 
en Ecuador y fueron parte de mi for-
mación y hermanos de fraternidad y 
misión. Fue grato encontrarnos con 
ellos, después de varios años.

Otro de los motivos de nuestro 
paso por la Diócesis de Donostia, 
era el encuentro con las Misiones 
Diocesanas Vascas para saludar y 
agradecer todo el apoyo humano y 
económico, al enviar en estos cinco 
años a cuatro misioneros laicos y la 
implementación de algunas obras 
sociales para el Vicariato de Agua-
rico. 

La Iglesia del País Vasco ha man-
tenido estos cinco años un apo-Carlos Ajón en la ONU, tras una de las sesiones
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yo fuerte en dinero y en proyectos 
sociales: Camas para el hospital 
Franklin Tello en Nuevo Rocafuer-
te; Equipos de computación para el 
internado de jóvenes indígenas que 
vienen a estudiar a Coca; Apoyo a la 
Casa Paula, hospedaje y acogida a 
mujeres con sus hijos que han sido 
víctimas de violencia; financiamien-
to al proyecto de estudios a más de 
treinta jóvenes de las tres naciona-
lidades (Kichwa, Shuara, Waorani), 
que cursan la Escuela “Achakaspi 
Bula” (La Pandilla de Achakaspi), 
fundada por el Vasco-Navarro José 
Miguel Goldáraz a sus 84 años, 
para formar y empoderar líderes y 
lideresas indígenas que defiendan y 
promuevan sus territorios. El padre 
José Miguel Goldaráz lleva casi 50 
años y habla el idioma kichwa y es 
un defensor y promotor de su cultu-

ra. Carlos Ajón era alumno de esta 
escuela y dado su liderazgo en la 
misma, fue escogido por Cáritas y 
REPAM para la formación de líde-
res indígenas en Brasil y para re-
presentarnos en el reciente foro de 
Ginebra.

Durante nuestro paso por Donos-
tia, la pareja misionera vasca, los 
esposos Joseba Olaziregi e Itziar 
Bagües, de Oiartzun, que habían 
estado un año de misiones en el 
Vicariato de Aguarico, nos orga-
nizaron un hermoso recorrido por 
lugares bellos y significativos de la 
Iglesia en el País Vasco, por cierto, 
la tierra y la gente de nuestro mártir 
de la Amazonía: Monseñor Alejan-
dro Labaka Ugarte. Nos llevaron a 
conocer el Santuario de Arantzazu, 
el monumento al Padre Donosti, y 

en Azpeitia la casa donde nació y 
vivió San Ignacio de Loyola. Estuvi-
mos en la Capilla de la Conversión, 
donde San Ignacio se entregó a 
Dios. En esta capilla se tomó Carlos 
la última fotografía de su paso por 
estas tierras. 

En la Residencia Sacerdotal, la De-
legación de Misiones Vascas había 
organizado una Eucaristía y un en-
cuentro con los residentes, la mayo-
ría sacerdotes vascos que habían 
entregado su vida a la propagación 
del Evangelio en tierras de misión. 
Entre ellos, unos cuantos misione-
ros que durante largos años fueron 
misioneros en la costa de Ecuador, 
en las provincias de Manabí, el Oro 
y los Ríos; por ello se les denomi-
na “los Curas Vascos de Los Ríos”, 
aunque la mayoría de ellos hayan 
regresado a sus diócesis de origen. 
Carlos Ajón les habló sobre la situa-
ción de las comunidades indígenas 
frente al atropello de las empresas 
extractivistas de petróleo, madera 
y oro y, luego, yo presidí la Euca-
ristía. Algunos, emocionados habla-
ban de su largo paso misionero por 
Los Ríos de Ecuador, donde felices 
habían dejado los mejores años de 
sus vidas al servicio de los pueblos 
montubios.

Hno. Adalberto Jiménez Mendoza
Vicario Apostólico de Aguarico.

Mons. Adalberto Jiménez junto al nuevo obispo de Donostia-San Sebastián, 
mons. Fernando Prado, el día de su ordenación

Desafortunadamente 
Carlos Ajón fallecía 
el 7 de diciembre 

de manera repentina an-
tes de concluir su estancia 
entre nosotros, un duro 
golpe para Mons. Adalber-
to. Tuvo que posponer su 
regreso a la espera de los 
trámites para repatriar el 
cuerpo. En todo momento 
sintió el apoyo de la frater-
nidad capuchina, del obis-
po de San Sebastián y del 
equipo de Misiones hasta 
que, por fin, el 2 de enero 
Carlos pudo descansar de-

finitivamente en su Pacha 
Mama.

El obispo Adalberto definió 
a Carlos Ajón como gran lí-
der indígena que defendía: 
“¡Sin tierra no hay vida! No-
sotros luchamos por nues-
tro territorio, por la vida de 
los pueblos amazónicos y 
de todo el mundo”. En su 
despedida el obispo le de-
seó paz en su viaje hacia 
Dios, hacia el Pacha Yaya, 
con el propósito de seguir 
con su lucha y su compro-
miso.
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Josetxu Canibe: 
Misión, solidaridad y comunicación

E l 25 de diciembre falleció Jo-
setxu Canibe Berganza. Na-
tural de Retes de Llanteno 

(Álava) fue ordenado presbítero en 
1959 en Vitoria, diócesis en la que 
siempre estuvo incardinado. En 
1963 partió como misionero a Ecua-
dor y posteriormente a Venezuela, 
en 1969. A su vuelta, en 1971, se 
incorporó a la diócesis de Bilbao 
donde desarrolló su tarea pastoral 
hasta el fin de sus días, mantenien-
do siempre firme su compromiso 
misionero.

Josetxu ha sido un pilar fundamen-
tal en la marcha de Misiones Dio-
cesanas Vascas, desde sus años 
como director de esta revista. “Un 
personaje importante en la solida-
ridad con los pueblos oprimidos de 
la tierra desde el ángulo de la fe: 
creó ONGs de apoyo a proyectos 
indígenas y amazónicos, siempre 
mostró su cercanía con quienes 
estábamos en la brecha de Mi-
siones Diocesanas, –destaca el 
misionero Juan Carlos Pinedo- en-
contramos en él un apoyo y una 
fuente de reflexión y de autocríti-
ca”.

Licenciado en Periodismo por la 
Universidad Complutense de Ma-
drid (1959) y Bachiller en Teología 
(Vitoria 1979), Canibe conservó 
su vocación periodística durante 
toda su vida. Fue director de esta 
revista durante 30 años. Se empe-
ñó en hacer una publicación que 
transmitiera autenticidad, vitalidad, 
que mostrara la vida de las Misio-
nes Diocesanas. Se preocupó por 
incluir en ella voces de teólogos 
y personas de referencia de Lati-
noamérica y África, como las de 
Helder Cámara, Pedro Casaldáli-
ga, y tantos otros, para posibilitar 
la reflexión y abrir la mirada de las 
lectoras y lectores. 

Viajero incansable, visitó los paí-
ses en los que había misioneros y 
misioneras de Misiones Diocesa-

nas. Conoció de cerca la realidad. 
Siempre con la cámara de fotos 
en mano, atento a la actualidad y 
a recoger las imágenes que visua-
lizaran la situación que se estaba 
viviendo en ese momento.

En 2008 Josetxu Canibe recibió el 
Premio Bilbao Norte-Sur, impulsa-
do por el Área municipal de Igual-
dad, Cooperación y Ciudadanía, 
del ayuntamiento de Bilbao, por su 
compromiso en “la construcción de 
un mundo justo”. Fue el primer ga-
lardonado, -el premio fue instituido 
ese mismo año- con el objetivo de 
reconocer la labor de las personas 
e instituciones que “trabajan por 
reforzar puentes de acercamiento, 
respeto, solidaridad, aceptación y 
comprensión mutua entre el Norte 
y el Sur”.

Idazle oparoa izan zen, makina bat artikulu, ebanjelioaren azalpen, 
erreportaje, idazki…, idatzi zuen. Hainbat liburu idatzi zuen eta bat 
aipatzekotan, Isidro Uzkudun misiolari pasaitarraren heriotzaren 
hamargarren urteurrenean idatzi zuen ‘Un atardecer de junio’ 
nabarmenduko genuke.

Josetxu Canibe, junto a Pere Casaldaliga y Juan Carlos Pinedo,  
en 1998 en Riobamba, con motivo de los 10 años de la muerte  

de Mons. Proaño y los 50 del grupo misionero vasco.
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Gloria Rodríguez 
Aresti, muy 
cercana a la gente

A  mediados de diciembre se nos 
fue Gloria con 68 años. Estaba 
tranquila y feliz al final del cami-

no, esperando el encuentro definitivo, 
había merecido la pena. A los 56 años 
había tomado una decisión, había de-
jado todo y se había ido en febrero de 
2011 de misionera a Ecuador con el 
grupo vasco, a la provincia de “el Oro”, 
en Santa Rosa, en el barrio del Calde-
rón. Y ahí comenzó su plural andadura 
misionera, por tres lugares diferentes de 
América Latina.

3 años en Ecuador, donde trabajó 
con Jóvenes a los que acompañó en 
grupos de confirmación. Les entendía, 
los animaba, era educadora, compartía 
su vida, la fe, era factor de unión entre 
ellos.  También fortaleció el trabajo con 
mujeres en las comunidades.

Selva de Perú: Puer-
to Maldonado (Quiri-
geli). Durante 4 años 
fue responsable y di-
rectora de un interna-
do para unos 50 ado-
lescentes de la selva. 

Guatemala. junto a un grupo de reli-
giosas, trabajó en la calle con bandas 
juveniles y drogatas y gente perdida, 
en plena violencia callejera. Un trabajo 
pastoral duro, en las periferias de lo hu-
mano, durante un año, y al que pensa-
ba volver, pero luego ya no pudo por la 
salud. 

En Ecuador, nos veíamos los domingos 
a la noche, alrededor de una tortilla y 
unas cervezas. Gloria era una del gru-
po. Era una persona madura, moderna, 
consciente y crítica pero también se-
rena, muy cercana a la gente. Gracias 
Gloria, benetan eskerrik asko eta berriz 
ikusi arte. 

Josu López Villalba

Se implicó particularmente 
en la lucha por la defensa de 
los pueblos indígenas de la 
Amazonía. Comenzó junto 
a otras personas “Yan Lur”, 
asociación que pretende 
“mediante su pequeñez y 
acción solidaria (tanto eco-
nómica como social)” ayu-
dar de modo directo y efec-
tivo a quienes ayudan en la 
Amazonía a que las y los 
indígenas “sean sujetos ac-
tivos y propietarios de sus 
destinos y tierras, al mismo 
tiempo que quiere sensibi-
lizar a la sociedad vizcaína 
sobre esta realidad”.

Gloria Rodriguez Aresti, segunda por la derecha, en Ecuador, 
en 2016, junto a otros misioneros y misioneras y con miembros 
la delegación que les visitó, presidida por el entonces obispo 
responsable de misiones, Mons. Mario Iceta.

Texto completo:

¿Dónde vas caminante solitaria?
¿Por qué dejas una tierra buena y sabia?
Y en la tarde de la vida te vas cansa.

Sola entre la tierra y el cielo,
por caminos de arena secos;
más allá, adonde no sabemos.

Pero no caminas sola, 
te acompañan tierra, agua y cielo;
vas con sed de algo nuevo.

Tú te vas, pero atrás quedan
los árboles que tú plantaste:
rostros y manos, besos y cantos.

Caminante, no hay caminos;
vuela, salta y vete al otro lado,
el rostro al viento inesperado.

Se apaga hoy la tierra y el cielo,
mañana saldrá el alba de nuevo.
¡Buen camino!

No hay caminos, no hay senderos;
pero hay estrellas en el cielo,
hay caminantes que miran lejos. 

Josu López Villalba

REGRESO A CASA DE NUEVO
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Peli Romarategi, entregado a la misión

P eli Fernández de Romara-
tegi Lanas nació en Vitoria 
el 30 de enero de 1922 y 

falleció en la misma ciudad el 15 
de enero de 2023. Alavés por todos 
los costados, sus cuatro abuelos 
eran de sendos pueblos alaveses. 
Siempre estuvo muy apegado a su 
familia, en especial a sus sobrinos, 
que lo acompañaron y lo admiraron 
hasta el final.

A los 32 años inició su andadura mi-
sionera, como misionero seglar, en 
Ecuador. Sus primeros años estuvo 
en Ventanas (Los Ríos) y, después, 
en Ambato y en Bahía de Caráquez 
(Manabí).
 
Pertenece al grupo de misioneros 
seglares, que trabajaron en todos 
los campos de la misión, colabo-
rando estrechamente y en igualdad 
con los sacerdotes y las religiosas.
Viendo su capacidad y sus cualida-
des naturales, el grupo misionero le 
encomendó la tarea de dedicarse 
al arte, con la misión de embellecer 
los lugares de culto, como la mane-
ra de dignificar a la gente humilde y 
sencilla.

Se capacitó en la técnica de los vi-
trales y de los mosaicos. Y realizó 
aproximadamente 100 obras de 
arte en Ecuador: murales, mosai-
cos, vitrales, altares, sagrarios, am-
bones.

La principal herramienta de Peli es 
la tenacidad. Todo lo que logró en 
sus 100 años de vida, fue por su 
trabajo metódico, paciente e incan-
sable. 

Si tuviéramos que escoger, entre 
los novecientos misioneros de Mi-
siones Diocesanas Vascas, un mi-
sionero simbólico, podríamos elegir 
a Peli: seglar, del pueblo llano, apa-
sionadamente entregado a la mi-
sión, creando maravillas desde su 
trabajo silencioso en el taller.

Con 65 años regresó al País Vas-
co. Los misioneros le invitaron a 
ser parte de la comunidad de Ur-
kiola. Allí puso su taller y durante 23 
años realizó un buen contingente 
de obras artísticas, destacando los 
murales y vitrales del Santuario de 
Urkiola.

Los últimos 13 años, Peli los pasó 
en su ciudad natal, Vitoria, y no dejó 
de hacer pequeñas y muy artísticas 
obras hasta el fin de sus días, ade-
más de que aprovechó a cultivar to-
das las aficiones relacionadas con 
el arte y la cultura: la lectura, el cine, 
la música.

Peli supera aquel dicho de Eduardo 
Galeano, que tantas veces nos ha 
inspirado: mucha gente pequeña 
en lugares pequeños haciendo co-
sas pequeñas, pueden cambiar el 
mundo. Peli fue un paso más allá: 
trató de hacer perfecto lo peque-
ño. Esa fue la obra de arte de Peli: 
dedicar muchas horas de trabajo 
a una pequeña tesela de un cen-
tímetro cuadrado o a un trocito de 
vidrio de color. La paciencia infinita, 
respondía Miguel Ángel, cuando le 
preguntaban en qué se basaba su 
genialidad.

Peli ha tenido el privilegio de vivir 
un siglo de vida, haciendo lo que le 

gustaba, como él decía, y ayudan-
do con ello a mejorar el mundo. Y, 
aunque a él no le placían los hono-
res, todos hemos tenido el privilegio 
de poder hacer, al cumplir sus cien 

Beirate eta mosaikoen teknikan trebatu zen. 
Eta 100 artelan inguru egin zituen Ekuadorren: 
muralak, moaikoak, beirateak, aldareak, 
sagrarioak, anboiak…

RECORDANDO A PELI
La sencillez impregnó tu vida
buscando un mundo luminoso,
dejando un testimonio generoso 
a la luz de tu fe comprometida.

Mostraste con mano desprendida,
con empeño paciente, silencioso,
un recuerdo humano, milagroso,
huella de una vocación sentida.

Eres en Ecuador muy recordado
al ser mucho más que misionero
dejando en lo más alto tu legado.

Ejemplar fue tu vivir austero,
la familia, tu lazo más preciado.
Calladamente, del arte, 
mensajero.

Enero 2023
Juan, sobrino de Peli
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Pilar Sánchez Erauskin, parte intrínseca 
de la historia de Misiones Diocesanas Vascas

D e familia vitoriana, empren-
dedora y universalista, Pilar 
pasó sus primeros años en 

Vitoria, se formó como religiosa misio-
nera mercedaria en Bérriz y trabajó en 
el Colegio de la Vera-Cruz de Vitoria. 
En los años 1970 inició su compromiso 
misionero, primero en Ecuador: Bahía 
de Caráquez, Pedernales, Huaquillas, 
y después en Perú: Huarandoza, Jaén, 
Lima y Chaclacayo.

En la Misión desarrolló diversos tra-
bajos, destacando su disponibilidad 
permanente y su entrega a los más po-
bres, el acompañamiento a las comuni-
dades eclesiales de base, la educación 
y la formación.

Como Mercedaria, le tocó ejercer va-
rias responsabilidades: fue coordina-
dora provincial de la región, formadora 
de novicias y aspirantes. Y, después de 
cada una de estas tareas, como dicen 
sus compañeras, regresaba a la vida 
y a las faenas cotidianas de la comu-
nidad, como una más. La sensación 
que nos queda de Pilar, no es la de sus 
cargos, sino la de su amistad. Fue una 
verdadera amiga para los que hemos 
pasado por su vida. Soy testigo, en es-
tos días de su fallecimiento, de la ter-
nura y el cariño, que muestran aquí en 
Ecuador, en concreto en Manabí, hacia 
Pilar las personas que trataron con ella: 
la gente de Bahía, San Vicente, San 
Isidro, Pedernales y del colegio Fanny 
de Baird.  

Pilar Sánchez es parte intrínseca de 
la historia de las Misiones Diocesanas 
Vascas, colaborando estrechamente 
con los misioneros, tanto en Manabí 
como en El Oro; y también en los en-
cuentros que teníamos con los compa-
ñeros de Los Ríos. Fue una experiencia 

de vida y trabajo conjunto entre sacer-
dotes, mercedarias y seglares, muy 
intensa, que nos ha marcado a todos 
para siempre. La opción por los pobres 
fue tan apasionante y con un rostro tan 
profundamente humano y familiar, gra-
cias a la presencia, entre nosotros los 
misioneros, de las Mercedarias.

Pilar tenía carisma: era alegre, optimis-
ta, tenía chispa, un humor contagiante, 
eran proverbiales sus despistes. Yo ca-
lifico, desde mi punto de vista, a Pilar 
como una persona entrañable y encan-
tadora.

Dios sabe cómo hace las cosas, pero 
es curioso que se haya llevado en los 
mismos días a Pilar y a Peli Romara-
tegui. Ellos eran muy amigos y estuvie-
ron muy unidos. Se apoyaron mucho el 
uno al otro, en aquellos años de Bahía 
de Caráquez. Como cuenta Eduardo 
Galeano, un hombre subió al alto cielo. 
A la vuelta contó que había contempla-
do desde allá arriba la vida humana y 
dijo que somos un mar de fueguitos. El 
mundo es eso, reveló, un montón de 
gente, un mar de fueguitos, cada uno 
alumbra con luz propia. Ciertamente, 
Pilar y Peli son dos fuegos que han 
alumbrado profundamente allá por 
donde han pasado.

Juan Ramón Etxebarria Borobia

Pilar karismaduna zen: alaia, baikorra, alaia, 
umore kutsakorrarekin…

Vitoria, 1936-Lima, 4 de enero de 2023

años, un reconocimiento de 
su obra. Realmente, ha sido 
una oportunidad excelente 
para Misiones Diocesanas 
para hacer la mejor campa-
ña misionera.

El pueblo ecuatoriano sien-
te una gran gratitud por el 
regalo de la vida y la obra 
artística y evangelizado-
ra de Peli. Lo manifiesta la 
gente más humilde de for-
ma sincera y los jóvenes 
artistas ecuatorianos to-
caron sus obras con emo-
ción. Una expresión de este 
agradecimiento profundo 
es el reconocimiento que le 
hizo la Conferencia Episco-
pal Ecuatoriana hace pocos 
meses.

También, la ciudad de Vi-
toria y sus instituciones, la 
Diócesis y Misiones Dioce-
sanas, su familia, sus com-
pañeros y el pueblo vasco 
en general, hemos podido 
mostrar la gratitud a Peli, 
y lo hemos hecho en vida 
suya, como debe ser, sin 
alharacas, pero felices de 
contar y compartir estas 
pequeñas hazañas que va-
mos logrando en la vida.

De acuerdo a aquel precio-
so principio de San Agustín: 
“Si la hermosura te encan-
ta, quién más hermoso que 
el que la hizo”, podemos 
asegurar que Peli Romara-
tegui, con su arte sublime, 
contribuyó a elevar la fe 
del pueblo ecuatoriano. Y, 
siguiendo la máxima de F. 
M. Dostoyevski: “La belleza 
salvará al mundo”, sin duda, 
el mundo es un poco más 
humano y justo gracias a las 
bellezas creadas por Peli.

Juan Ramón Etxebarria Borobia

Recordando a Peli 
Romarategui
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25 de febrero:
Encuentro de Acogida de las Vo-
ces del Sur, que cumplen su 25 ani-
versario. Este año nos acompaña-
rán Consuelo Pillajo y Blanca Vera, 
dos religiosas Marianitas ecuatoria-
nas que se encuentran trabajando 
en la misión de Kaikor, en Kenia. 
A las 10:30 horas, se realizará en 
Alegría-Dulantzi el encuentro de 
acogida en el que se presentarán 
los materiales de la campaña y el 
calendario de visitas de las Voces 
del Sur, que estarán en las tres dió-
cesis a lo largo de su mes de es-
tancia.

4 de marzo:
Inauguración del Archivo Inter-
diocesano. El Seminario de Vitoria 
acogerá el encuentro interdiocesa-
no misionero, desde las 10:00 h. En 
la sesión, que dará inicio a los ac-
tos del 75 aniversario de Misiones 
Diocesanas Vascas, se inaugurará 
el recién creado Archivo Interdioce-
sano de Misiones. Ponentes: Satur 
Gamarra, director espiritual del Se-
minario de Vitoria y Anabella Barro-
so, directora del Archivo Diocesano 
de Bilbao.

15 de marzo:
Encuentro “75 años compar-
tiendo camino” Una oportunidad 
de reencuentro con personas 
compañeras de camino, una 
oportunidad para recordar, agra-
decer y reconocer el compromiso 
fiel de tantas personas que han 
formado parte, y siguen formando 
parte de Misiones. Llenarnos de 
esperanza hacia el futuro y seguir 
renovando nuestro compromiso 
misionero en este nuevo tiempo 
que nos toca.
En Barria, Plaza Nueva, 4 -1º Bil-
bao.

17 de marzo:
Oración por las Misiones, en la 
capilla de San Ildefonso (Sicar), de 
Vitoria, a las 19:00 h., para rezar por 
nuestros misioneros y misioneras y 
por el trabajo que están realizando. 

19 de marzo:
Jornada de Misiones Diocesanas. 
Eucaristía presidida por el obis-
po de Bilbao, Mons. Joseba Segu-
ra, en la catedral de Santiago, de 
Bilbao, a las 12:00 h.

--------------
Concierto de celebración del ani-
versario, a cargo del Orfeón Donos-
tiarra en la iglesia de San Vicente, 
en Donostia, a las 19:00 h.

20 de marzo:
Celebración de agradecimiento 
por las Voces del Sur. Encuentro 
de oración y acción de gracias por 
las Voces del Sur con los grupos, 
parroquias y comunidades que les 
han acogido durante todo el mes. 
En la parroquia del Pilar, de Vitoria, 
a las 18:00 horas. 

21 de abril:
Concierto de celebración del ani-
versario, a cargo de la Sociedad 
Coral de Bilbao. En la parroquia 
San Vicente Mártir de Abando, de 
Bilbao, a las 19:00 h.

1 de mayo:
Encuentro Misionero en Urkiola.

En las tres diócesis:
Exposición 
itinerante 

“75 años abiertos 
al mundo”.


